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Introducción. 
Un quehacer en equipo 

Este momento me produce emociones 
diversas: no puedo dejar de decir que me 
intimida exponer lo que tanto esfuerzo ha 
costado producir y/o aprehender: tanto a los 
hacedores de barrios -sencillas personas que 
han luchado para tener un puesto en la ciudad­
como a muchos investigadores. entre los cuales 
me incluyo. 

Nuestra intervención tiene el propósito de 
compartir hallazgos, manera de alcanzarlos y 
también la angustia que nos invade al conocer 
los problemas y riesgos a que están expuestas 
las personas que viven en áreas de la ciudad 
cuyo origen fue un •barrio de ranchos ... Estos 
barrios constituyen parte importante de la 
metrópoli capital de Venezuela. 

Reflexionaré: En . primer lugar. muy 
brevemente. sobre el método y las técnicas 
que hemos privilegiado en nuestro camino 
investigativosobre la producción y la resultante 
material de los barrios. 

En segundo lugar. apuntaré los elementos 
principales. indisociables y determinantes. 
encontrados en la indagación que permiten 
entender los procesos de producción de los 
barrios y sus edificaciones. 

En tercer lugar, y como centro de mi 
exposición. me referiré a algunos resultados de 
la investigación sobre densificación de los 
barrios caraqueños. a través de la cual 
intentamos devalar los problemas y las 
consecuencias que la densificación supone. 

Antes de proseguir quiero dejar constancia 
que el resultado que hoy puedo transmitirles es 
producto de muchos años de investigaciones 
realizadas en grupos interdisciplinarios diversos 
y con algunos habitantes de barrios ( 1 ). 

Sobre el método 
y las técnicas empleadas 

Entre los barrios caraqueños de los años 
60. Sentí el olor nauseabundo de las aguas de 
quebradas convertidas en cloacas: vi los niños 
mal nutridos con sus rostros tristes y envejecidos 
prematuramente: constaté las escasas calles, 
las abundantes callejas y escaleras -incluso 
muchas de tierra. verdaderos lodazales en 
época de lluvia-; vi unas cuantas «plumas" 
donde venían a hacer cola para recoger un 
poco de agua potable: confirmé la existencia 
de pocos equipamientos, y la permanente 
actiVidad constructiva. Sentí la necesidad de 
contribuir a transformarlos. al menos mejorando 
sus condiciones físicas (vías. inlraestructura, 
equipamientos). Para ello era necesario conocer 
la realidad. Ir más allá de las apariencias. más 
allá de las formas, más allá del barrio: analizarlos 
como parte de la ciudad y de la sociedad. 

Mi posición teórica tiene referencias a una 
formación que procede del marxismo y de la 

arquitectura. 
Hablar de métodos. como había pensado al 

principio cuando concebía esta exposición, 
nos conducirla a una discusión que no es mi 
intención abordar aquí; por eso. sólo me referiré 
al método en tanto y cuanto manera de 
aproximarnos a una realidad. 

A este respecto hago mías unas palabras 
de Morin (1967: 394-395); 

«El principio del método que he utilizado en 
PLODEMET consiste en favorecer la 
emergencia de los datos concretos. de 
comprender las realidades humanas bajo 
diversas dimensiones, de buscar. no anular. 
sino revelar las características individualizadas 
del terreno, para comenzar por el individuo 
sociológico que es una comunidad. reconocer 
los rasgos originales de la doble naturaleza 
singular y microcósmica del fenómeno 
estudiado. La reflexión y la prospección no 
pueden estar desagregadas en 'tiempos 
separados ... 

.. ( ... ) El cuerpo de hipótesis no puede ser 
establecido una vez por todas al término de 
una pre-encuesta. por el contrario det¡e poder 
desarrollarse y modificarse con el desarrollo de 
la encuesta. incluso las técnicas de la 
investigación. Se trata en pocas palabras. de 
encontrar el rigor, no en la rigidez. sino en una 
estrategia de adaptación permanen.te» . 

Podemos decir que hemos estado siempre 
abiertos a lo que nos permita devalar los más 
dificiles problemas y mirar el futuro de los 
territorios autoproducidos; por eso actualmente 
complementamos nuestra búsqueda con 
análisis sistémicos y prospectivos (Serrano. 
1978: 213-214). 

Hemos indagado cómo se producen los 
barrios (el acondicionamiento de los terrenos 
asiento de los mismos). y en general lo 
construido. analizándolos en sus diversos 
elementos: los materiales, los equipos y 
maquinarias, y la fuerza de trabajo. 

Lo local nos ha llevado a lo global y 
viceversa, y de lo micro pasamos a lo macro. 
Análisis a diversas escalas que. como insiste 
tanto el profesor Chombart de Lauwe, nos 
permiten comprender. a partir de las casas y 
de la vida doméstica. lo que pasa en el barrio 
y esto nos remite a la sociedad. 

Nuestra búsqueda intenta conocer para 
contribuir a mejorar, a transformar; en esto 
estriba una de las principales características 
de nuestro método y esto pauta nuestra 
indagación, que privilegia el acercamiento 
directo al objeto de estudio. 

Los acercamientos inic iales a los barrios. 
las conversaciones con sus habitantes. la 
sistematización de las observaciones, nos han 
servido tanto para irnos enamorando cada vez 
más del tema. como de fuente muy valiosa para 
echar las bases de nuestras investigaciones 
sobre la ciudad-barrio. · 



A este respecto podemos hablar de: 
estudios diacrónicos- sobre la metrópoli, del 
rancho y las casas y/o a los edificios de varios 
pisos. Estudios que hemos construido a partir 
de la memoria espacial de los habitantes, con 
la suerte de que aún viven los pioneros y las 
pioneras constructores. En ocasiones hemos 
podido corroborar los testimonios utilizando 
aerofotograffas y otros documentos. De los 
hacedores hemos aprendido algunas de sus 
astucias para sobrevivir en la ciudad, las 
transformaciones de los métodos constructivos. 
etc. Con esos pio.neros comparamos a las 
nuevas generaciones y vamos comprendiendo 
lo nuevo que surge de lo v iejo. Las 
recodificaciones, como diría la antropóloga 
Teresa Ontiveros (1989). 
· Por privilegiar el acercamiento directo a la 

realidad. no estamos dejando de lado técnicas 
y avances que requerimos al tratar de 
profundizar la urdimbre metropolitana. Al 
requerir conocimientos sobre el territorio 
construido, utilizamos la fo~nterpretación, pero 
acompañada de visitas. de recorridos (2). 
Asimismo. al enfrentamos a la multiplicidad de 
datos hemos tenido que incursionar en la 
utilización de diversos procesamientos. incluso 
de los más sofisticados (3). 

De una cierta manera consideramos que ha 
sido una investigación que yo llamo «Salvaje». 
en el sentido de que nunca la hemos rigidizado; 
la hemos dejado de¡sarrollar tratando. como 
dice Morin (1967: 3t 6), de que los datos se 
muten en signos y q e detallad insignificantes 
se puedan convertir en reveladores. Siempre 
estamos atentos a lo inesperado, respetando 
los resultados. Hemos practicado una suerte 
de estudios longitudinales (Andrée, 1974: 12), 
surgidos de las características intrínsecas del 
objeto-sujeto de nuestras investigaciones: la 
autoproducclón de urbanizaciones y 
viviendas en áreas urbanas venezolanas. 
Para nosotros el terreno es humano, es la gente 
que reside y/o construye su lugar de vida en la 
ciudad. · 

Sobre los procesos 
de producción del medio 

ambiente construido urbano 
constituido por los barrios 

Cuando observamos la ciudad capital toman 
especial relevancia las colinas cubiertas de 
edificaciones de bloques de arcilla, cemento y 
techos qe láminas; esa especie de murallas 
adheridas a los terrenos pendientes constituyen 
gran parte de los barrios, otros casi no se ven 
pues ocupan lechos de quebradas o intersticios 
entre otros tipos de edificaciones: En esos 
barrios vive cerca de la mitad de la población 
urbana venezolana. Sin entrar a describir su 
historia, podemos decir que éstos se han ido 
conformando poco a poco. en tiempos y 
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territorialízación que les son propios; de una 
cierta manera han legitimado su existencia, 
por la cuanua de los que no teniendo un hogar 
han construido ciudad, tornándose, tal vez sin 
saberlo y sin quererlo, en una fuerza, a pesar 
de no tener el poder real y aunque algunos de 
los barrios todavía no hayan sidó reconocidos 
jurídicamente. Signo de esto es el que no 
formen parte de la ciudad considerada en los 
planos de urbanismo; sin emb'argo, los tiarrios 
pueden considerarse legales (Pérez Perdomo, 
1991 ), ya que existen y son tomados en cuenta 
por algunos organismos del Estado, y 
últimamente hasta por instituciones ligadas al 
capital financiero. No obstante esa legalidad, 
los intentos de eliminarlos aparecen cuando 
menos esperan los dueños de las edificaciones 
de los barrios. 

El proceso de producción de esa parte de 
la metrópol i, de la ciudad-barrio, ha sido 
posible en nuestra sociedad por las 
contradicciones en el seno de la misma, por el 
estoicismo de sus hacedores, que han vividO 
construyendo y soportando las penurias de 
hacer urbanización y vivienda. 
simultáneamente, aún sin contar con un mínimo 
de condiciones materiales: pueden pasar años 
sin disponer de agua potable, sin tener vías 
vehiculares. sin que les suministren energía 
eléctrica (se la roban), sin tener drenajes, sin 
recolección de basuras. etc., (Bolívar, 1987). 
Llegar a comprender la complejidad de los 
procesos que nos ocupan implica algo asr 
como desenredar un embrollo de madejas de 
hilos de diversas dimensiones (longitud y 
grosor). Cada barrio o sector de estos puede 
tener una historia distinta, incomprensible a 
pri¡nera vista. Ep esta complejidad hemos 
logrado poner en relieve algunos de los 
mecanismos utilizados por los agentes sociales 
principales (Bolívar. 1989); unos y otros 
corresponden a distintas fases del proceso de 
construcción constituido por el binomio: 
acondicionamiento del terreno y de la vivienda. 
las cuales se realizan en un lapso imposible de 
determinar o de prever cuando comienza 
(Bolivar, 1987). A fin de dar una apreciación 
del conjunto de mecanismos y agentes sociales 
que aseguran el desarrollo de los procesos, 
introducimos el esquema siguiente. 

Para fundar. desarrollar y consolidar los 
barrios es indispensable y determinante la 
actuación de los creadores, sean éstos los 
usuarios o los hacedores, que necesitan un 
terreno para hacer su vivienda; sin ellos no 
tendrlan para qué y cómo construirse los 
barrios. Cada familia se une a otras y afrontan 
singularmente una empresa tan diffcil como es 
la de acondicionar un terreno sin ser muchas 
veces propietarias y sin tener capital, ríi 
proyecto y/o manejo de las técnicas 
apropiadas. 

Pareciera que la urgencia de tener su hogar 

• 
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se convierte en el acicate para apropiarse del 
terreno del saber constructivo medio y resolver 
las diferencias. incluso confl ictivas, que pudiera 
haber entre los productores de un barrio. Este 
«estado de ánimo" colectivo permite avanzar. 

Cada familia va afrontando y satisfaciendo 
sus necesidades. Evidentemente que pueden 
ir apareciendo otras que tal vez fueron 
aspiraciones y hasta utopías de algunas familias 
o miembros de éstas. Esta multiplicidad de 
manifestac iones da lugar a una resultante 
heterogénea y a veces conflictiva en cuanto al 
tamai'\o, calidad y forma de las edificaciones. 
también repercute en la calidad de vida y en la 
cotid ianidad de los conjuntos de viviendas que 
constituyen los barrios. 

Sobre la densificación 
de los barrios caraqueños (4) 
Discernir el proceso de producción de los 

barrios caraqueños y concluir en la necesidad 
de RECONOCIMIENTO nos permitió encontrar 
varios temas o problemáticas de urgente 
atención (Bolivar, 1987: 579-583). Observamos 
que a pesar de no existir RECONOCIMIENTO 
de las áreas autoproducidas en la c iudad. la 
transformación del medio ambiente construido 
se efectuó súbitamente. con todos los méritos 
de haber sido construidos por los propios 
usuarios con ayuda del Estado y/o de personas 
o instituciones privadas, pero con las 
deficiencias técnicas provocadas por la falta 
de recursos económicos y la urgencia en 

satisfacer las necesidades primordiales. sean 
éstas las de tener un hogar. aumentar los 
ingresos cada vez más devaluados. etc. 
Además. es de tomar también en cuenta la 
actitud ambigua asumida por el Estado de no 
reconocer jurfdicamente los barrios. no obstante 
tolerarlos y aún más. coadyuvar en la 
semi urbanización de los terrenos ocupados y a 
veces hasta en el mejoramiento de las viviendas. 
pero sin aportar los proyectos y técnicas 
requeridas para garantizar el mínimo de 
seguridad a sus habitantes. En general a los 
habitantes o usuarios se les ha dejado hacer las 
diversas edificaciones aun cuando esos 
autopromotores y/o autoconstructores sólo 
posean saber constructivo apropiado por la 
fuerza de la necesidad, aunque insuficiente a 
todas las tareas que realiza. entre estas las 
relativas al acondicionamiento de los terrenos 
(movimientos de tierras. drenajes, vías. 
acueductos, etc.) y a las edificaciones que 
tienen varios pisos y muchas son construidas 
en terrenos pendiente. 

Entre los temas de investigación teníar 
especial significación y urgencia de ser 
abordados: 

1) Lo que llamamos ingeniería de barrios; 2) 
la no propiedad de los terrenos donde se 
asientan éstos y su relación con su 
regularización jurídica; 3) la densificación. que 
tomaba carácter sorprendente. 

Todos los temas nos apasionaban. pero 
para ser investigados requerían de recursos 
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que individualmente no podíamos garantizar. 
Tomando en cuenta 1? p lural idad de opciones 
y complejidad de los temas. las energías de 
. tres investigadoras se juntaron (5) y aceptamos 
el desalfo de contribuir al conocimiento del 
proceso de densificación de los barrios 
caraqueños, pero teniendo también en cuenta, 
desde el principio, lo relativo al tema dos (2) 
antes anunciado. Nuestra idea era que en 
próximas etapas se subdividiera el equipo; uno 
siguiera con la densificación y otro sobre la 
propiedad de los terrenos apropiados. 

Iniciamos nuestra investigación elaborando, 
en equipo, la noción de DENSIFICACION, 
transformable en un concepto. Seguidamente 
introducimos algunos párrafos que permitirán 
situar el punto de partida de la indagación 
(f3ol!var et al., 1991: 15). 

•La densi ficación indica siempre un 
proceso. por ende un tiempo y una dinámica. 
Se define en la vinculación de variables 
espaciales, temporales y relacionales, en donde 
el hilo o núcleo de referencia es la variable 
densidad. Esta debe entenderse dentro del 
concepto de densificación en las relaciones 
que establece y no en sí misma. Por lo tanto. el 
concepto de densificación en nuestra 
investigación es •aproximativo• . tanto 
cuantitativa como cualitativamente•. 

Alladimos asimismo que: 
•La densidad de los barrios sólo es 

interpretable desde la propia ciudad y en la 
comparación permanente entre ellos. Nuestra 
perspectiva de estudio es sistemática y 
procesual•. 

·La densidad la definimos. tanto con base 
a las formas y grados de ocupación horizontal­
vertical y a los tipos de apropiación, como a la 
población localizada en un área determinada. 
En este sentido, los diversos grados de 
ocupación nos remiten, en una primera 
instancia, a la necesidad de reconstruirtemporal 
y socialmente los. procesos que han hecho 
posible la densidad y consecuente 
densificación· . 

•Nuestro interés consiste en captar, a partir 
de la correlación de las variables espacio­
tempo-relacional, cómo la ocupación del 
espacio, específicamente en las zonas de 
barrios, del Area Metropolitana Interna de 
Caracas. varían en grados•. 

Procedimos entonces a indagar en la 
realidad macrosocial, en su relación con la 
produc.ción y densificación de los barrios y a 
escudriñar lo que estaba sucediendo en éstos. 
Intentamos aprehender la resultante y para eso 
analizamos el medio ambiente construido, 
especialmente en su morfología heterogénea y 
heteróclita, pero ·siempre intentando avanzar 
tomando en cuenta los barrios' como parte de la 
ciudad. Esto •( .. . ) signif ica siempre 
concentración de la población en un espacio 
determinado pero también intensidad de 

Bolívar: La Ciudad-Barrio 1 05 

utilización del espacio. La concentración y la 
intensidad en la resultante morfológica variarán 
de acuerdo a: topografla de la cludao, a su 
redefinición por la vialidad. al tiempo, a procesos 
sociales. politices y económicos del uso del 
espacio• (Bolívar et al.. 1991: 16). Eñ este 
párrafo se nota el énfasis y el cuidado que 
ponemos en los grupos de variables escogidas: 
espaciales, temporales y relacionales. 

La comprensión de la densificación ~e una 
!)arte importante de la'ciudad, la autoproducida 
por los usuarios, nos llevó a construir una 
Tipología de su medio ambiente construido. Un 
estudio que pone en evidencia las 
características del conjunto de edificaciones 
autoproducidas en una ciudad como la capital 
del país, que está densamente poblada(OMPU. 
1981 : 45; Negrón y Niemtschik, 1991: 529), 
pero que también toma en cuenta las tipologías 
arquitectónicas establecidas por algunos 
analistas(Rossi, 1971; Rossi et al. , 1986; Argan, 
1969: Lynch, 1980). Las características 
morfológicas adquiridas con el paso de los 
años por las unidades habitacionales y por los 
conjuntos que hoy conforman, se pueden 
agrupar en lo que respecta a la ocupación del 
suelo de cada una de las parcelas y al número 
de pisos que presentan. Estas agrupaciones 
conforman las clases tipo-morfológicas, que 
en nuestro caso constituyen un recurso para 
simpl ificar una realidad compleja formada por 
los barrios del Area Metropolitana de Caracas. 

Parafraseando a Argan ( 1969: 59-60), 
nosotros decimos que: en los barrios capitalinos 
hay tantas clases y subclases tipológicas como 
estados de desarrollos adoptados por el sistema 
social. Al nivel de nuestras elaboraciones. 
hemos establecido una tipologla con 1 o clases. 
Cada una de las agrupaciones de vivienda 
tiene una homogeneidad dada por el grado de 
ocupación horizontal y vertical (actual) en las 
parcelas; que definimos como sigue (Bolívar. 
1991: 61): 

·C.1 Areas potencialmente ocupables. 
Terrenos de ampliación de otros barrios ya 
constituidos; éstos servidos por vialidad 
vehic ular. transporte colectivo cercano. 
electricidad y acueducto". 

"Las características físicas del terreno. tales 
como pendientes y estabil idad, no son 
excluyentes (a los ojos de las individualidades 
que construyen las primeras viviendas )•. 

"C-2 Areas de ocupación Incipiente. 
Primeras construcciones aisladas de posesión 
de las tierras y generalmente en materiales 
deleznables•. 

· C-3 Areasdeconstrucción disgregadas. 
1 a. Fase. predominan grupos de viviendas de 
un p iso. de materiales duraderos (ladril los. 
zinc, · cemento). pero separadas 
significativamente entre ellas•. 

·C-4 Macizado en primera fase. 
Agrupaciones de v iv iendas adosadas , 
predominan las de un piso. Construcciones sin 
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retiros o hileras de casas. sin casi separación 
entre ellas•. 

· C-5 Areas de construcciones 
disgregadas. 2a. Fase, Agrupaciones de 
viviendas separadas entre ellas. donde 
dominan construcciones de dos pisos-. 

.. e-s Macizado en segunda fase. Grupos 
de construcciones adosadas. Están 
combinadas: de un piso y dos pisos. estos 
últimos dominantes en el conjunto•. 

.. c-7 Disgregado alto combinado. 3a. 
Fase, agrupaciones de viviendas aisladas, con 
dos o tres pisos•. 

• c-8 Macizado en su tercera fase. Areas 
de construcciones adosadas, combinadas con 
dos o más pisos•. 

· C-9 Areas de construcciones 
disgregadas. 4a. Fase. Edificaciones aisladas 
con tres o más pisos• . 

.. c-1 O Macizados de máxima proporción 
de ocupación. Areas de construcción 
adosadas con tres pisos o más. 

Es conveniente advertir que puede existir 
una evolución de ciertas clases a la superior, 
pero también es posible que la transformación 
del área construida de un barrio o segmento de 
éstos pueda presentar .. saltos•: un segmento 
puede empezar con un macizado(C-4); también 
puede rápidamente transformarse de un barrio 
incipiente de viviendas dispersas (C-2 y C-3). 
en un macizado C-6. El tiempo de 
transformación es muy variado, algunos 
segmentos pueden estacionarse y hasta 
retroceder (casos de derrumbes o desalojos. 
en cuyos terrenos se vuelve a construir). 

La tipología antes expuesta es el recurso 
para clasificar. en segmentos homogéneos. el 
medio ambiente autoproducido; este recurso 
permite analizar los barrios con una suerte de 

lente donde la morfología es, de una parte. 
dominante: pero a su vez es el medio a través 
del cual se mirarán las otras variables: 
espaciales. temporales y relacionales. Si 
supusiéramos colores diferentes para las clases 
tipo-morfológicas. éstos van a tomar 
tonalidades según las otras variables, lo que 
también nos permitirá acercarnos a la 
causalidad de la densificación. En los análisis 
ya realizados. cada segmento tiene 
actualmente diferencias según la mayor o 
menor proporción de áreas: públicas. 
semipúblicas o privadas: estos gradientes o 
proporcionalidades se pueden ver en la Tabla 
N'J 1. Las clasificaciones tipo-morfológicas de 
las áreas ya construidas (C-2 al C-10), donde 
dominan las áreas privadas (viviendas), se 
encuentran también cuantificadas por 
segmentos y agrupaciones según la zona de 
barrios a la cual pertenecen (AP). Véase Tabla 
N° 2 .. . 

Es de hacer notar que un análisis somero 
de los resultados contenidos en los cuadros 
pone en evidencia algunas situaciones que )la 

se sospechaban. tales como la falta de áreas 
publicadas (vialidad vehicular) y semipúbl icas 
(equipamientos: educacionales. asistenc!ales. 
recreativos. etc.). En el primercasoobservamos 
que el promedio para todas las zonas sólo 
alcanza a un 5, 7% de vialidad vehicular; este 
porcentaje varia según el Area Problema 
estudiada. obteniéndose un máximo en la AP-
3. zona de barrios del Este (8,509%). Algunos 
de los barios que constituyen esa zona nacieron 
como urbanizaciones piratas (6) y tuvieron un 
trazado vial primero. que seguramente permitió 
asegurar una dotación minima de vlas 
vehiculares: estas •urbanizaciones piratas•, a 
pesar de no cumplir las normas para un tipo de 

TABLA 1 

AREA OCUPADA POR LAS ZONAS DE BARRIOS DEL AREA METROPOLITANA INTERNA 
CLASIFICADA EN: AREA PRIVADA, PUBLICA Y SEMI-PUBUCA . 1990 . 

DATOS AA!A TOTAL AAIA PIUVAOA(HN J AR!A PUILICA{Hu ,) AA!A Sttr.UPUIUCA ("-•) 

... A .... H-'CU<AA !>(~ ""!l'IAI. (0'.f0A.V (N lO A!I(AVEACE 
~;:v-....aLEV.A ... A.9S~U':A •ti.ATNA ASSQt.UTA ;:;.ct,.A"'tVA AS.>OWTA A( t.A 1'1VA A&lOt.UfA AWliVA ASSO..UT.A ~El,.ATWA 

""' 8!.71m 71)..417 ~245 ll.$1& 3.111 l , s.O(.S 1 231 
" · 1$' o.5JS 3Ut1 3.718 

""2 t>Jm $16 ))1 11082 ''.23A 6.80i 20~ 2.Y..) 20.41$ z.gq 23. t30 4. ,~ ..,., - ~~- f,S. •r• -aooo 8.509 "~ 1-la U<> 0.911 22.1<5 3.11) 

lo!>• r~m w~ 65976 2!!.6U >.2'S 6-1,7 ' 121 Ul) 0.136 25.":.0 U53 
/oi>S J•;_o&!J 21!"' ''"~ ':I.S11 ),><7 6.320" 1.'18< .. ,. • ~•.75 1S.t2:S >000 

""' l11.1f;1 1•1m 110» IS.OSO .. ~ •e<& 1 <60 1.!66 , ~,~ 13,.•11 ~ ...,. $!&11 $1~ lt.tl$ 3009 S.>).) 1,201 ~ , ,Ul 1,8~7 1.150 2.N$ 
iOTA!. 3'81.!$1 l1U!U se~· 1&1.9ro 5.1oe S7.711 1 612 45008 1,4tl t33.c3• • ..374 
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TABLA2 

AREA OCUPADA POR LAS ZONAS DE BARRIOS DEL AREA METROPOUTANA INTl!RNA 
DIVIDIDA SEGUN CLASES T1POLOGICAS (C2 al C10) • 1990 • 

DATOS C2 C3 .,. Cl Cl CT Cl Cl C10 

AAEA AREAfllot) AREA (-) AAEA (Hu) AAEA(-) AAEA(-) AAEA(HM) AAEA(HM) AAEA(IIoo) AAEA(-) TOTAI.ES 

!)«lb. N' Sognonoo N' SOgnonlo "' SognoniO N' Stgmonoo N' Sogmonoo NJ Segmento W'~ N'~o 
"' StgmoniD 

AP1 1$.2,681 160,433 66.562 7i.es9 220.276 o 150.083 o 36.305 857,009 

10 14 17 13 25 o 
.. 

24 o 15 • 118 

13.370 96,631 76.572 71.523 239.531 3.520 172.134 o 13.• 18 693.699 

9 24 29 21 3& • 34 o 10 167 

o 3.400 13.530 5,310 106.830 0.520 322.130 0.240 134.850 566.890 

o 3 • 3 26 1 15 2 23 83 ,.,. 1.1!60 15.225 34- urs ~1.~10 o 44.257 o 0.321 395.882 

4 13 .. 4 a o 30 o 11 as 
"'5 SJSJO 76,137 

.. _ 
19.31.$ 89,02! o 13..233 o 1.27S 318.487 

7 22 29 12 32 o 12 o 2 116 . 
AP8 2.310 3S».810 46.1)01) 6.800 155.014 o 24.58- o 3.850 277.2ff7 

4 29 21 3 17 o 17 o 4 9S 

o o 0.500 o 1,425 o S0.272 o 6.420 $8,617 

o o o a o 2 o 3 12 

TOTAI.ES 2;24,147 391.636 296.279 197.372 1094.009 4.040 ns.689 0.240 21:M.439 3187,851 

34 105 120 sa 152 5 134 2 66 676 

" 7,031 12.28$ 9.263 $.1t2 3-'.318 0.127 24.364 0.008 6.413 100 . 

AP. AtM Pfoblema. Zones 6t bardos QUe• nuewo ~~~cM~ sobre las dasest~. 

Fuln&t: Ttc::*da 80ivar tC iil -lt'lorme?ri'neq. 8ape de tal~ ~Pvobllmts dit la Oensllcac:i6nde bs 9atrio& Clr~ y 1U1 ~· 
CariCM tett 

urbanización en terrenos pendientes. algo 
ofrecen de ventaja en comparación con la zona 
de barios al Centro-Sur de Caracas (AP1 ). la 
cual sólo tiene el3,911% de vialidad vehicular. 
Es en esta zona donde se encuentran desde 
los barrios más antiguos, tales como San Agustín 
del Sur y La Ceibita, hasta los de formación más 
reciente como Valle Alegre y Las Torres: 
además. es una zona donde se encuentra el 
68% de los terrenos de barrios en formación. 

La escasez de vialidad vehicular se observa 
también en la AP-5. constituida por los barrios 
de Macarao. al Sur-Oeste de la capital, ésta 
presenta el 3,949% del área total ocupada. 
Esta evidencia supone un conjunto de 
problemas. que no sólo atal\en al 
desplazamiento de personas y bienes sino al 
papel de la calle vehicular como elemento 
urbano para una correcta solución de: los 
drenajes de agua de lluvias. servicios para la 
disposición de desechos sólidos, paso de las 
diversas redes de los servicios infraestructurales 
y en si mismas como espacio público utilizable 
para cualquier contingencia: por ejemplo, un 
terremoto. 

Aunque son muchas las pistas que sugieren 
los datos del cuadro 1, queremos pasar. 
rápidamente, a lo que nos puede decir la 
clasificación tipológica: en primer lugar 
constatamos que las edificaciones constituyen 
una suerte de macizado, pues las viviendas 
aisladas en las parcelas son muy pocas (C2-
C3-CS-C7 -C9). En comparación, la¡¡ viviendas 
continuas, que catalogamos como macizadas 
pues se adosan en muchos casos por tres de 
sus fachadas y ya no es excepcional que hasta 

por cuatro, en estos últimos casos los accesos 
se hacen por veredas y especie de 
servidumbres de paso entre conjuntos de 
edificaciones. Estas constituyen los C4-C6-C8 
y e 1 O, que en su conjunto representan el7 4,36% 
del territorio ocupado. A dichas características 
hay que al\adirle el número de pisos que ya 
tienen las edificaciones, aunque un barrio o 
una ocupación son siempre heterogéneos y 
heteróclitos. notamos que muchas edificaciones 
tienen 2 y 3 pisos y algunas má~. Sólo en los 
segmentos C2 y C3 dominan las edificaciones 
de un piso: esto quiere decir que en el 71.42% 
de las zonas de barrio ya se pueden encontrar 
edificaciones con más de 2 pisos, lo que 
consideramos debe ser un alerta pues son 
construcciones que pueden no ofrecer 
seguridad en sus fundaciones y estructuras. 
Aunque la clasificación tipo-morfológica es un 
recurso en el proceso de investigacion. no 
obstante en nuestro caso también se convirtió 
en un resultado que permitió ilustrar. con 
cuantificaciones que por primera vez se 
disponfan,lo que está sucediendo en los barrios 
caraqueños, desde el punto de vista de su 
crecimiento. Para los que participamos en el 
proceso y constatamos sorprendidos el número 
de pisos de muchas edificaciones, nos parecía 
que un análisis de la situación de las 
edificaciones y sus agrupaciones no podía 
esperar el final del estudio de la totalidad 
construida en el Area Metropolitana Interna de 
Caracas (7): entonces, con la urgencia que 
requerfa el caso. ya que son los espacios 
construidos más vulnerables en caso de un 
terremoto o fuertes lluvias. procedimos a 
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formular una propuesta preliminar de 
investigación d_e casos para dos segmentos 
de barrios de tipologla dominante C-6 y de 
máximo grado de ocupación (8), que al obtener 
el financiamiento necesario fue llevada a la 
práctica por un equipo de investigadores 
principalmente de la UCV (9). Los resultados 
de la investigación desbordaron nuestras 
expectativas (Bollvar et al., 1993a). Algunas 
hipótesis y conocimientos se han modificado, 
la investigación ha revelado aspectos 
insospechados e impactantes a juicio de los 
expertos en las diversas áreas abordadas 
(urbanismo y planos de viviendas resultantes, 
soluciones estructurales puestas en práctica, 
as! como la calídad de vida y perspectiva de 
los barrios según sus habitantes). 

Nos angustiamos al constatar que el 
crecimiento horizontal y vertical de las 
viviendas, si bien es cierto conduce a un 
aumento de la superficie útil por persona 
(Bollvar, 1987; Rosas, 1986), por otra parte 
contribuye a eliminar fuentes de ventilación e 
iluminación en las propias unidades 
habitacionales y en las de los vecinos. Los 
patios interiores y laterales son techados y 
entonces la humedad se agrega a la falta de 
ventilación e iluminación, algunas viviendas se 
convierten en una suerte de cuevas donde la 
gente vive en la metrópoli capital apenas a 
escasos 7 anos del siglo XXI (Bollvar el al.. 
1993a: 67-120). Aunque muchas viviendas­
como lo sef\ala la arquitecta Guerrero, 
responsable de uno de los subproyectos­
presentan planos que funcionan bien, y a veces 
muy bien. donde el dominio en la apropiación 
de los terrenos pendientes es digno de estudiar 
por los disei'ladores de ofic io, otros casos 
denotan muchos defectos y algunos de ellos 
con repercusiones desfavorables en la vida 

• privada cotidiana, tal es el caso de las escaleras 
con peldaños que invierten las dimensiones 
antropométricas, haciéndose en consecuencia 
antihumana. En lo concerniente a las estructuras 
de las edificaciones, que fue nuestra motivación 
inicial en la investigación que resef\amos, al 
escudril'lar y estudiar meticulosamente una 
muestra de las mismas (Bollvar et al., 1993a: 
121-156) encontramos muchos casos que 

pueden ser vulnerables en caso 
de un terremoto, fuertes y 
persistentes lluvias acompa­
f\adas de vendavales (10). 

La responsable de coordinar 
esta parte de la investigación, 
profesora Iris · Rosas, 
conjuntamente con el Ingeniero 
Arnal y otros asesores destacan 
la existencia de combinaciones 
de estructuras que al nivel de 
nuestro conocimiento son muy 
riesgosas, por ejemplo: esbeltas 
columnas, sin los amarres con 

las vigas y sin tener un diseno armónico. 
soportan varios pisos, algunos de ellos 
construidos en mampostería; casos donde la 
lógica de construcción son combinadas; 
algunas columnas cambian de lugar en ciertos 
pisos y a veces en uno incluso desaparecen. 
La armonfa no está garantizada. Los amarres 
de los elementos que constituyen el entrepiso 
-en muchos casos · de tabelones- no existen. 
entonces pudiera suceder que al ocurrir un 
movimiento sfsmico de cierta intensidad estos 
se desprendieran. En lo concerniente a las 
construcciones de mampostería se notan 
defic iencias si esto se analiza a la luz de la 
normativa antisfsmica que exige unas 
relaciones mfnimas entre los diversos tipos: 
muros externos e internos en diversas 
direcciones. En suma, a los defectos que 
presentan algunas de las construcciones 
analizadas se agregan los problemas del 
conjunto de agrupaciones y de las vecinas, 
pues las alturas de vigas y columnas af\aden 
otras formas de vulnerabilidad, especialmente 
en caso de sismo. 

Las situaciones antes analizadas se 
complican también con la estabilidad de los 
terrenos y especia lmente con las 
transformaciones que pueden sufrir los suelos 
por filtraciones debido a la inexistencia o 
inadecuados drenajes naturales y a los 
provocados por la pésima calidad de las 
cloacas y acueductos. 

Al llegar a un análisis como el anies 
expuesto, es necesario detenerse, aunque sea 
muy someramente, a considerar algunas de 
las opiniones del conjunto de habitantes 
(propietarios e inquilinos) pues, tal como lo 
destacan los antropólogos Ontiveros y De 
Freitas, responsables de este subproyecto de 
la investigación, estos insinúan importantes 
tendencias que pudieran convertirse en nuevos 
riesgos o aumentos de la vulnerabilidad a 
desastres. Entre éstas vale la pena destacar la 
tendencia a aumentar el número de pisos a 
pesar de considerar que los terrenos no son 
muy buenos y que éstos puedan 
«derrumbarse,. en consecuencia colapsarla 
el conjunto de la edific?ción que constituye el 
patrimonio familiar. Pero así como emiten las 



anteriores opiniones también expresan su deseo 
de que se creen formas de control que eviten 
las irracionales intervenciones de los vecinos 
usuarios que ponen en peligro la vida de los 
habitantes (Bolívar et al.. 1993a: 159-211 ). 

También pareciera que podría buscarse un 
desarrollo de conocimiento que contribuya a 
evitar los efectos perversos de la densificación, 
entre estos el aumento indiscriminado del 
inquilinato, que en sr mismo no es malo pues 
resuelve el problema de vivienda a los que no 
llenen y prefieren en sitio ya construido y lugares 
Incorporados al sistema de transporte 
metropolitano. y de otra parte se convierte en 
un ingreso adicional para familias de escasos 
recursos económicos. No obstante. se percibe 
qu~ por satisfacer necesidades urgentes en 
ambas partes interesadas muchas de las 
viviendas en inquilinato poseen condiciones 
de habitabilidad inadecuadas al ser humano 
(Bollvar et al., 1993a: 105-106). 

Aunque por razones intrínsecas a la 
vulnerabilidad de ciertas construcciones 
destacamos muchos problemas en lo 
autoconstruido urbano. queremos finalmente 
decir que la mayorra de los encontrados pueden 
ser resueltos y otros evitados. Hacemos un 
llamado a la aceptación de lo autoproducido, 
pero teniendo muy presente que es 
ind ispensable valorar lo construido: esto 
significa que se imponen verdaderas campañas 
para instruir a la población de las repercusiones 
de ~us acciones al producir ciudad sin exigir lo 
min1mo en cuanto a los niveles de urbanización 
de los terrenos asientos de los mismos. o de la 
asistencia técnica jurídica que requieren. 
Además. es conveniente ensayar formas de 
gestión de los territorios autoproducidos. donde 
los usuarios. organizados en una suerte de 
condominios u otros tipos de asociaciones de 
propietarios y/o de inquilinos. sean u~a 
contraparte importante en la gestión 
democr.ática de la ciudad. 

Para finalizar queremos subrayar la 
continuidad de un camino investigativo que se 
va construyendo poco a poco. entre 
observaciones. elaboraciones y análisis ... 

Esperamos que los resultados alcanzados 
ayuden a la toma de conciencia de quienes 
tienen en sus manos la posibilidad de contribuir 
a evitar el deterioro del medio ambiente 
construido autoproducido: los usuarios y/o 
hacedores y los agentes externos. 
especialmente los organismos del Estado y/o 
instituciones privadas. Impidamos que se 
continúen despilfarrando los recursos y, sobre 
todo. que se pierdan vidas humanas por no 
tomar a tiempo las medidas que lo evitarían. 

BoUvar: La Ciudad-Barrio 

Notas: 
1) Aunque requeriría mue/ro espacio para contar 

nuestro itinerario de investigación, upecialmente 
para dar los criditos a los que han parricipado en 
ella, siento que sería injusto dejar de mencionar 
algunos de los que ayer y hoy han sido clave en su 
realización; empeltlré con los que fonnan parte de 
nuestro equipo desde hace varios años: Iris Rosas, 
Teresa Ontiveros. Tosca Hernández. Mi(dred 
Guerrero, Yael Benmergui, América Monteverde, 
Paola Páez, Pablo Malina, Julio De Freita.r y 
Amrando Gutiérrez. En los años 70 pude compartir 
con Militltl Ralm, Morellia López. E mesto Hemández 
Rosales, Alberto Lovera, Clt10ry López y Xiomara 
Ponce. También hemos contado con escuclu:zs siempre 
dispuestos a damos los minuTos para criticamos, 
estimulamos, ayudamos, entreesros: Rodo/foSancio, 
José Luis Vethencourt, Henrique Hemández. Robuto 
Briceño-León, Federico Villanueva, Jesús Tenreiro, 
A110Maria Ruggeri, HenriqueAmal, MagalySánclrez. 
/ves Pedrazzini, Paul-Henry Chombart de I.Atnve, 
Henri Coing, Dominique Godfard, Anne Bonnefoy, y 
lu:zsta hace 10 mios a la querida wniga Jeamretle 
Aboulzamad. 

(2) Apreciamos y agradecemos la colaboración, 
en la investigación •Problemas de la densificación 
de los barrios caraquetios y sus consecuencias» 
( 1990), delaespecialistaenfotointerpretación Yubiri 
A ragort, de la Universidad de lAs Andes (Venet.uela). 

( 3) Colaboran con nosotros investigadores 
amigos: Roberto Briceño León y Eduardo de Annas, 
deii.Aborarorio de Ciencias Sociales UCV. 

( 4) Esta parte sefimdwnellla en los resultados de 
una investigación iniciada en 1989, en el Sector de 
Estudios Urbanos de la Facultad de Arquitecwra y 
Urbanismo de la UCV; algunos resultados parciales 
están contenidos en los siguientes infonnes: Bolívar 
et al, 1991; Bolívar el al., /993a; y Bolívar et al., 
1993b. 

(5) Me refiero a: Tosca Hernández. en ese 
entonces en la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
PolíTicas; Teresa Ontiveros, investigadora residente 
por el CONJC/T en la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo y desde 1990 incorporada a la Facultad 
de Ciencias Económicas y Sociales, Escuela de 
Antropología; )' la que escribe, profesora de la 
Facultad de Arquitectura y Urbanismo, todas de la 
ucv. 

(6) LA «urbaniltlción pirata» o «colonia ilegal» 
es un asentwniento que no fue pennisado; no obstante, 
se construyó, pero sin cumplir con los requisitos 
exigidos en las nonnas de urbaniltlci(!nes. 

(7} El proyectode investigación sobre los procesos 
de densificación de los barrios caraqueños se sigue 
realil.ando para rodas las zonas de barrios del Area 
Metropolitana, algunos avances recientes esTán 
contenidos en: Bolívar et al., /993b. 
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(8) Esta propuesta contó con la asesoria de los 
estadísticos Antonio Femández y Vicente Perfecto; 
de los ingenieros Henrique Ama~ Rodolfo Sancio y 
José Luis Alonzo; de los arquitectos Teresa Guevara 
y Federico Villanueva y fue asumidci en principio por 
las investigadoras Bolívar y Rosas. 

(9) El equipo fue confonnado, coordinado y 
dirigido por la suscrita, no obstante quiero destacar 
que hubiera sido imposible desarrollar el proyecto 
de investigación si no hubiéramos obtenido el apoyo 
de los ingenieros: Henrique Ama/, Rodolfo Sancio, 
Enrique Castilla y de los investigadores: Iris Rosas, 
Teresa Omiveros, Mildred Guerrero, Julio De 
Freitas, algunas personas del colectivo «Macarao y 
su Gente» y de innwnerables profesores, esllldiames 
y vecinos de los barrios, l{)s cuales son mencionados 
en el informe de investigación (Bolívar et al., 1 993a). 

( 10) Queremos dejar sentado por escrito que es 
necesario continuar las indcigaciones, con objeto de 
detectar cómo y por qf!é IIUIChas de las construcciones 
aporeniemente vulnerables no colapsan en ocasiones 
cuando las_ lluvias IUJII sido de mucha intensidad y 
además prolongadcis durante horas: tal vez. como 
observaba 11110 de nuestros asesores, doctor Rodolfo 
Sancio, estamos frente a descubrimientos que los 
doctos no han podido todavía develar. 
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Si algo caracteriza las d iscusiones en 
Arquitectura. es su naturaleza espasmódica e 
inconclusa. Se abordan temas. se abandonan 
y retoman, 

dejando una huella confusa sobre la que se 
van formando los nuevos profesionales. 

El ruido de opiniones y posiciones se dejará 
oír desde los primeros semestres de la carrera. 
La temprana y fresca noción de arquitectura 
balbuceada por quienes se inician en cortas 
frases en las que invariablemente mezclan los 
términos de arte. ciencia y tecnología- dará 
paso a las versiones «tecnocienlificas, o 
;,formalistas, , a las posturas modernas o post 
modernas, a los proyectos uHight techn o «art 
deco,. a los énfasis en la «teorfa, o ~n el 
«diseño" . Tarde o temprano. tomarán partido 
por una de estas tendenc ias. y a partir de ese 
momento comenzarán a radicalizarse en sus 
posicionl:ls; posiciones en las que de tanto en 
tanto se harán breves concesiones al bando 
opuesto, reconocimientos fo rmulados 
comúnmente con tal desgano, que sólo 
contribuirán a reforzar tales posiciones. 

Establecer lo que ofrecen de valedero o no 
las corrientes pendulares de la arquitectura 
contemporánea. que tan distorsionados 
resultan los postulados originales de esos 
movimientos o que tanto lo desvirtúan las 
interpretaciones que de ellos se hacén. son 
cuestiones por sedimentar. Quizá una cosa 
resulte entender el determinismo,la utilidad,la 
func ionalidad como expresiones rudimentarias 
de las ideas de comienzo de siglo, como génesis 
de una tendencia que licitamente aspira a 

Palabras claves: 
Arquitectura. Teoría. Arte. Ciencia. Tecnología. 

incorporar los avances de la c iencia y la técnica 
a un producto de diseño mejor articulado a su 
realidad, y otra cosa sea pretender reducir esa 
importante expresión cultural, como lo es la 
arquitectura. a un simple problema 
tecnocientífico. El método de trabajo de las 
ciencias exige objetivizar los fenómenos. es 
decir tratarlos como objetos, «Cosificarlos,, 
suprimir al sujeto y con él, lo subjetivo. Con la 
técnica ocurre algo similar, es posible diseñar 
una cadena de montaje de turbinas. un 
empaque de enlatados o un almacén de perfiles. 
a partir de consideraciones estrictamente 
técnicas. El .rec int() humano, no. Podrán 
resolverse todos y cada uno de los 
requerimientos objetivos del contexto de una 
edificación y el de sus usuarios, y no haber 
arquitectura. Más allá de los valiosos aportes 
de la c iencia en la definición de umbrales 
fisiológicos (términos. acústicos. lumínicos, 
antropométricos. sfquicos) y de los recursos 
técnicos para obtenerlos, el sujeto que ocupa 
el espacio definido por tales umbrales. tendrá 
además una experiencia subjetiva frente a las 
infinitas posibilidades expresivas de la luz, el 

H1 
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espacio.los materiales, las texturas, las formas. 
Calificar de veleidades superfluas e inútiles a 
estas expresiones equivaldría a darle el mismo 
calificativo a la música, a la pintura o a la 
poesla: según esto nada más · inútil» que las 
obras de Bach, Cezanne y Unamuno. Tal 
necesidad de expresión es tan importante en 
Arquitectura, que aún en pleno apogeo del 
funcionalismo, como lo seí"iala A. Tzonis, la 
preocupación central no era la de si el edificio 
resultaba funcional o no. pues la atención se 
centraba en la · imagen .. , en el aspecto 
mecanizado, es decir, • la imaginería de la 
técnica contra la técnica misma• (Paricio, 1989). 

A estas desviaciones se les respondió con 
un golpe de péndulo que llevó a desviaciones 
de signo opuesto. El encomiable gesto de la 
post modernidad de ahondar en los valores 
subjetivos del diseí"io, el enfatizar que lo nuevo 
no es necesariamente mejor, el intento por 
rescatar elementos de la memoria colectiva, 
del lenguaje tradicional de la arquitectura, no 
justificaba en modo alguno el repartir a diestra 
y siniestra frontones. jambas, arcos, cornisas y 
capiteles, vinieran o no al caso; componentes 
tradicionales reproducidos muchas veces en 
situaciones y a escalas, que en nada se 
corresponden a su sentido original, regresando 
con ello al concepto arcaico anterior incluso a 
Galileo, de la supremacía de la · idea- sobre la 
materia, es decir. a lo pre-moderno. Tzonis. en 
su ensayo •la mecanización de la Arquitectura 
y la Doctrina Funcionalista•. comenta: • la 
geometrla y las proporciones que se 
consideraban expresiones de la Idea, no podían 
controlar el comportamiento estructural del 
producto, que estaba ligado también a la 
materia, es decir, al tamano ... para Galileo lo 
Abstracto, la Idea, era un reflejo de lo concreto 
y de la materia del producto ... demostrando 
que la doctrina de la invariabilidad de las 
proporciones es falsa (Tzonis, 1984 ). Estas 
consideraciones fueron tomadas en ciertos 
clrculos como un atentado contra las 
posibilidades de expresión formal del dise!lo. 
Hace ya varios lustros que Ch. Alexander 
calificara de insensatez el .. culpar a la rigidez 
de la lógica por la rígida forma ffsica .. 
(Aiexander, 1971 ). 

Para M. Cárdenas. la post modernidad 
estaria regulada por el mito de Narciso (1 ). el 
constante deslizamiento de innumerables 
imágenes comúnmente carentes de contenidos, 
el culto de la imagen por la imagen misma, culto 
que potencialmente entraí"ia en su desenlace. 
el drama de Narc iso. 

A estas posic iones encontradas ha 
contribuido, sin duda, cierta superficialidad 
dogmática. condensada en los cortos y 
pegajosos lemas que han oscilado desde la 
•forma sigue a la función• (Sullívan) hasta · la 
forma evoca la función• (Khan). No se duda de 

la importante connotación que tenia para Khan 
tal expresión; pero cuanta arquitectura 
amparada bajo ese lema se habrá planteado: 
para cuál contexto, para cuál cultura, para cuál 
momento histórico. para cuál clima. para cuál 
estadio de evolución técnica, una determinada 
forma evoca una función? Abstraerse de tales 
consideraciones, abandonar el sustrato lógico 
de diseno significarla. entre otras cosas. cortar 
la posibilidad a esos mismos valores formales, 
de explorar y potenciar nuevos modos de 
expresión. 

Fuera del complejo campo de la Teoria de 
la Arquitectura -• entendiendo aqui teoria como 
un conjunto coherente de conocimientos. 
expresados en abstracciones y 
generalizaciones, que describen o definen un 
fenómeno determinado•- (Colmenares. 1992) 
y dentro de una práctica profesionaL sumida en 
semejante marasmo de opiniones y posiciones, 
interesa remover el significado de los supuestos 
polos en que se debate la arquitectura: el de la 
ciencia y el del arte. 

En el caso de la ciencia, las recientes y 
confusas discusiones sobre el significado del 
vocablo complica las precisiones, pero 
pudiéramos atenernos a la ya clásica definición 
por deslinde -por lo que es y por lo que no es­
P.ropuesta por J. D. Garcla Bacca en Elementos 
de la Filosofía de la Ciencia, donde dice: 
·Ciencia, tiende a ser conocimiento teórico (no 
práctico). ontológico (no axiológico), objetivo 
(no conciencial), verdadero (no opinable) y 
sistemático(noenciclopédico)• (Garcla, 1967). 
los tres primeros términos de la definición 
anterior sugiere, efectivamente, que el proceso 
de diser'lo arquitectónico no es c ientlfico. 
Pudiera decirse incluso que los propósitos de 
la ciencia van en dirección opuesta, al tratar de 
•borrar el referente, lo contingente• (2). El 
poder de predicción que se deriva de la 
actividad de las ciencias duras, tan vinculadas 
a la regularidad de los fenómenos naturales, 
diffcilmente puede operar cuando se trata de 
predecir el comportamiento de aquellos 
aspectos subjetivos del diseno tan vinculados, 
por el contrario, a los aleatorios fenómenos 
culturales. Esto es distinto, como también lo 
ser'lala Steadman, a .. someter el producto de 
diseí"ii (en este caso las edificaciones) a un 
estudio cientlfico .. (Steadman, 1982). No cabe 
pensar, entonces. en una arquitectura 
producida cientfficamente, pero si en una 
arquitectura que se al imente de los 
conocimientos que se derivan de la actividad 
cientlfica. 

Otra cosa sucede cuando se pretende 
definir la noción de arte. Aqul se abandona el 
reino de los conceptos y se entra en el de las 
imágenes. Quizá, por contraste, podrla referirse 
a lo que por naturaleza es inefable: si la ciencia 
trabaja estableciendo distinciones, en arte se 
establecen síntesis; si en una las relaciones 



son de causalidad. en la otra son analógicas y 
metafóricas; en una abstracción. en la otra 
percepción; una racionaliza. ia otra imagina; 
una concluye. la otra intuye. «El arte no 
reproduce una realidad. sino que es una 
realidad en sl. Aquí se rompe con los orígenes 
en la naturaleza .. (3). Es la facultad que alude 
a aquel las experiencias irreductibles a la 
palabra. a lo inefable, un lenguaje que permite 
comunicar y "comprender. oblicuamente. 
ciertos espacios de la realidad .. (6). 

Más escurridizo aún resulta el problema 
estético. La belleza como algo que varia de 
manera extrema a lo largo de la historia y de la 
geografía. es un valor frente al cual sólo cabe el 
muy cierto, subjetivo. personal y binario 
·pronunciamiento: me gusta o no me gusta. Tan 
personal resulta que, a los efectos del diseno 
es necesario contar con «un repertorio particular 
de imágenes .. (5). 

Ai'\os atrás. pudieran haberse tenido ciencia 
y arte como universos excluyentes. calificadas 
según el caso, como «desviaciones• por 
ideologias politicas o religiosas. Hoy. no. Cada 
vez resulta mayor el cúmulo de evidencias que 
muestran a ambas como expresiones 
consustanciales a la condición humana. Desde 
hace décadas abunda una dilatada literatura 
divulgativa sobre la naturaleza de la psique. 
literatura en la que se expone desde la fisiologia 
del cerebro hasta la psicología arquetipal. Tal 
es el caso de los trabajos sobre neurofisiologla 
que -a pesar de la naturaleza holistica del 
pensamiento-le atribuye al hemisferio derecho 
la actividad cerebral vinculada a lo espacial, lo 
cualitativo, lo imaginativo, lo creativo. lo 
simbólico. lo intuitivo, lo subjetivo. Por el 
contrario, el hemisferio izquierdo le 
correspondería lo lógico. lo analitico. lo lineal, 
lo verbal, lo secuencial, lo cuantitativo. lo 
abstracto, lo objetivo-curiosamente. J . P. Posa ni 
refiriéndose al comportamiento de las 
tenáencias polilicas en arquitectura decla. hace 
algunos ai'los. que «mientras las izquierdas se 
ocupan de la tecnología, la derecha se ocupa 
del formalismo .. -(8). Ambos hemisferios 
integrarían sus funciones en el lóbulo frontal. Si 
al izquierdo le corresponde, por caso, el análisis 
matemático y al derecho las construcciones 
geométricas, seria expresión del lóbulo frontal 
la geometría analítica. La incoherencia. la 
disociación de estos dos hemisferios. su 
incapacidad para comunicarse y operar 
simultáneamente es una patología y, una de 
sus expresiones. la esquizofrenia: •mente 
escindida en dos• (Rísquez. 1975). Aquí cabria 
preguntarse: ¿Cuán grave es la esquizofrenia 
que padece la arquitectura contemporánea? .. 
Si esto se tiene como una visión, demasiado 
.. positiva• del problema, sigue siendo locura. 
desde la perspectiva de la psicologla arquetipal, 
el alienarse a complejos o posturas apolineas 
en un caso. o dionisiacas. en la otra. En diseno. 
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más convendrla, en todo caso, alienarse al 
complejo de Hermes, -el mensaJero de los 
dioses• (López. 1980). 

De nuevo, el arcaico y noble concepto de la 
necesaria comunicación entre planos de 
diversas naturalezas, llámense objetivos o 
subjetivos, pero perteneciente a una sola 
psique; planos que aspiran a ser Integrados. a 
establecer correspondencia, a 'buscar 
resonancias. Esto es lo especifico. en ello 
consiste precisamente. lo humano y lo 
humanizante del dificil oficio de Khan y Gaudi. 

A propósito del dificil oficio. la arquitectura 
no es efectivamente tan solo un oficio, como 
tampoco solo un arte. o una ciencia, o un 
lenguaje. o una técnica; •es un hlbrido .. (4). 

Coincidencialmente. S. Pinardi (6). al 
referirse a la condición del hombre. habla de él 
como un c'omplejo cuya pecualiaridad es la de 
ser. obviamente, multidimensional: no sólo 
racional, estético o intuitivo. Pareciera entonces 
que la Arquitectura resulta una actividad 
extremadamente vital. extremadamente 
vinculada al quehacer humano como para 
poderla reducir a ninguna de las categorias 
anteriores. 

Vaciar una discusión tan compleja en el 
limitado espacio de un articulo de opinión tiene, 
desde luego, sus riesgos: precisamente, la 
simple opinión de un articulo, puede 
interpretarse como la pretensión de desarrollar 
una visión única de la arquitectura, y el libre 
juego de alegorlas o metáforas -permisible en 
este género de escritos- como un atentado al 
rigor de las definiciones formales propias de 
otro género. As!, a c:uienes cultivan la Teoría de 
la Arquitectura pudiera resultarles poco 
pertinente insistir. a estas alturas, en enfoques 
conciliatorios que aspiran retomar el carácter 
integral de la profesión; a esto último se le 
considera como un atributo propio de ciertos 
periodos históricos sobre los que no peso. por 
caso. el desarrollo del capitalismo. No obstante. 
tales períodos -como cualquier otro- fueron 
también producto de sus correspondientes 
procesos históricos que afectaron. moldearon 
y transformaron a la profesión y a la producción 
de edificios. pero en los que se preservó,lo que 
a nuestro juicio, es un rasgo esencial de la 
arquitectura. 

La práctica proyectual está condicionada 
de este modo por otro fenómeno. igualmente 
complejo y mullidimensional como lo es el 
contexto en que se rea liza. La obra de 
arquitectura aparece as!, como un hecho único 
de la interfase. constantemente cambiante, 
entre las particularidades de quien proyecta y 
las de su entorno. De hecho. dos de las visiones 
más importantes a partir de las cuales se 
construye la Historia de la Arquitectura, es la 
que asumen a esta como «historia de los 
arquitectos y aquella otra que la interpreta 
como reflejo de la sociedad• (7). 
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Lo anterior exige entonces al arquitecto una 
exhaustiva lectura de su entorno. una rigurosa 
slntesis de ella y el dominio de los medios que 
le permitan expresar su posición frente a esta 
realidad. Semejante tarea diffcilmente puede 
aceptar las exclusiones a las que conducen las 
mineralizadas oposiciones en arquitectura. 
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en Venezuela: sus problemas 
críticos actuales (*) 
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Resumen 
Los estudios de postgrado e¡j\r~nel.iiela . . ~ . ' ' . . .. 

apenas tienen medio siglo (le eX:pefiencia, 
sin embargo < ~ons'tin/y(/ ·e·/ se~to.r 
educacümal dond.e sus inregfant./s ritmen 
mayor preocupación por ·disérttir: ·~iS' . 
problemas en fomUJ critica, colecJiva,,:.: . -·· ·--· 
pública y frecuente. En este artfculo ' s~ :: 
resetian los hitos mds imporranie{; {jit~ ;i 
marcan e/ devenir rec.ieme de estaaáividi.i.d: r 
en el país. A panir de es~e niizrdó?itfsió'nd,l).r 
se analizan cinco próblet~zas cradaíes t?'Y4n 

• • • ., !>.,. .• ' • ~ '· ~-:--

afectan stt desempe1i0, :a .. ~ab_e'r¡··(f) ~ la f.: 
ausencia dé uii' sisúmia izá¿Íó.~arWJ;i 

'· .. , ···-,.~ ..... ,,.,., 
educación de postgrado. (2)' las lagunas ., 
que presenta nuestro ordénaiJÚenro 
jurídico en el tratamiento de este nivel de . 
estudios, (3) los defectos que plantea la 
resolución que sobre polftica nacio1UJI de · 
post grados aprobó el CNO el 27-03:93, .· 
(4) la evaluación, acreditación y control . 
de calidad de los difer.emes prog rmilás 'de 
postgrado y (5) lasfqllas que se advierten 
en el funcionamiento del Consejo 
Consultivo. Ei aritculo concluye coir un 
conjunto de proposiciones para erifreniar 
estas cuestiones. 

Palabras claves: 
Historia del postgrado. politica nacional de 
post grado. evaluación y acreditación de 
programas. 

1. Visión Panorámica 
En varias oportunidades he escrito sobre la 

historia y la situación actual de la educación de 
postgrado el'l el mundo, en América Latina y, 
concretamente, en Venezuela (Morles. 1975; 
1980; 1989), destacando como hechos 
relevantes: la creación en la Edad Media del 
grado doctoral, el cual es el antecedente más 
notable de dicha actividad: el establecimiento 
en 1808 del Doctorado en Filosofía - el hoy 
famoso Ph O anglosajón - en la Universidad de 
Berlín, como el inicio de los estudios 
sistemáticos en este nivel educativo; la 
revolución industrial. primero, y la científico­
tecnológica. después. como los factores de 
mayor peso determinante del crecimiento y 
desarrollo de nuestro objeto de estudio; la 
conformación en el siglo XX de los cinco 
sistemas de postgrado que he llamado 
dominantes (Alemania. Inglaterra. Estados 
Unidos. Francia y Unión Soviética); y la 
extensión de los altos estudios a todo el mundo 
casi siempre como copia, adaptación o 
imposición de esos modelos. 

He criticado duramente el post grado de los 
modelos dominantes (Morles, 1988) por su 
concepción restringida del hombre y de la 
ciencia, su el itismo, sus efectos peNersos y su 
func ión reproductora de las desigualdades 
tanto sociales como internacionales. Porque el 
postgrado, como la guerra. parece haber sido 

(*)Ponencia presemada en el «Taller Nacional 
de Estudios de Postgrculo: Hacia una Normativa 
General de los Eswdios Avanzados en Venezuela• 
realizado en Caracas, Universidad Cemral de 
Venezuela, 5·6 de mayo de /994. (Con algunas 
revisiones de fomra). 
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inventado para ayudar a que se cumpla la 
sentencia blblica de que .. a quien tiene se le 
dará, y tendrá más, y a quien no tiene, lo que 
tenga se le quitará .. (Mateo 13: 12). 

Y es conocido también mi cuestionamiento 
a los estudios avanzados que se realizan en los 
paises no desarrollados. particularmente lo que 
sucede en Venezuela y en América Latina, con 
un postgrado en general incipiente, marginal, 
de poco impacto y relevancia social. 
heterogéneo. disperso y poco productivo. 
Porque, lo cierto es que ¿en cuántos discursos 
presidenciales o parlamentarios se hace 
referencia al postgrado? ¿Cuánto espacio 
ocupa esta actividad en los medios de 
comunicación masiva? ¿Cuánta industria 
nacional utiliza tecnología producida en los 
postgrados? 

Sin embargo, critico el postgrado para que. 
conociendo sus debilidades actuales, podamos 
mejorarlo y hacerlo relevante. Porque tengo la 
convicción de que esta actividad -o mejor dicho, 
la educación avanzada como concepto más 
amplio, con sus aliados la ciencia, la tecnología 
y la cultura en general- puede y debe ser un 
instrumento estratégico y clave para el 
desarrollo social y humano. Porque si el sistema 
escolar en sus niveles anteriores prepara la 
mano de obra y profesional para el sector 
productivo y de servicios, al postgrado por su 
parte corresponde formar no solamente 
especialistas. muchas veces de visión estrecha, 
sino también los pensadores de visión amplia, 
los dirigentes, los investigadores, los líderes. 
es decir,los responsables de las tareas sociales 
creativas y más complejas. 

Es cierto, la educación de postgrado en 
nuestro país no funciona como desearíamos; 
sin embargo ella marcha mejor. por ejemplo, 
que el resto del sistema educativo: mejor que el 
sistema de ciencia y tecnologfa o que los 
servicios públicos; mejor que el sistema judicial 
o bancario o que el Consejo Nacional de 
Educación o de Universidades. 

Porque lo cierto es que el postgrado en 
Venezuela es muy nuevo: apenas tiene medio 
siglo de experiencia. Ha sido y es producto 
todavla, de iniciativas muy locales, grupales o 
individuales : y la preocupación de los 
organismos dirigentes del pals por su desarrollo 
ha sido muy escasa. Hasta recientemente, y en 
gran parte todavía, el postgrado ha funcionado 
como obra de unos pocos idealistas. A pesar 
Qe ello, en los últimos al\os él ha crecido 
aceleradamente y se ha consolidado como una 
actividad científico-educacional importante o 
con grandes perspectivas. por lo cual hoy ella 
está siendo afectada, no solamente por la crisis 
económica, política y moral que vive el país, 
sino particularmente por dos procesos que lo 
pueden hacer perder su rumbo: uno es la 
aparición de los famosos post grados piratas. a 
cuyos creadores poco importa la calidad o la 
portlnoncia social de sus acciones, y otro es el 

hecho de que algunos sectores están 
presionando para controlar su orientación con 
propósitos discutibles. 

Aunque el volumen de actividad de 
postgrado en Venezuela es. en comparación 
con el de paises de alto desarrollo industrial, 
todavía muy bajo, lo cierto es que él es 
relativamente superior al de otros paises de 
América Latina. En efecto. para 1994 funcionan 
en el pals unos 820 cursos en más de 100 
especialidades -de los cuales 45% son 
especíalízacíones. 46% maestrlas y 9% 
doctorados-,los cuales se ejecutan en unas 35 
instituciones de 15 diferentes ciudades. 

Por otra parte, conviene hacer énfasis en el 
hecho de que el postgrado en Venezuela es 
hoy, a pesar de todas sus limitaciones y 
problemas, el sector educacional donde sus 
integrantes tienen mayor preocupación por 
discutir sus problemas en fo~ma c ritica, 
colectiva, pública y frecuente y donde existe 
una real comunidad académica que bien podría 
ser modelo para otras instancias. 

2. Hitos en la evolución 
del postgrado en Venezuela. 

Antes de analizar los cinco problemas que 
considero como cruciales del postgrado 
nacional en la actualidad. es decir. aquellos 
sobre los cuales hay que tomar decisiones de 
inmediato. conviene recordar algunas fechas 
sobre el pasado de esta actividad en nuestro 
país: 

• El 16 de junio de 1936, el Congreso 
Nacional promulga la Ley de Defensa contra el 
Paludismo -el flagelo sanitario mayor que ha 
sufrido Venezuela y que fue traído por los 
conquistadores- . y en ella, entre otras 
disposiciones. se establece la creación de la 
Escuela de Expertos Malariólogos (hoy Escuela 
de Malaríologla y Saneamiento Ambiental, con 
sede en Maracay), en la cual se dicta de marzo 
a junio de 1937 un curso intensivo sobre 
paludismo para médicos y estudiantes 
seleccionados de quinto ai'lo de medicina, el 
cual se puede considerar como el primer curso 
de postgrado que se dicta en el país (López 
Ramírez, 1987). 

• El 18 de abril de 1941, el Consejo 
Académico de la Universidad Central de 
Venezuela dicta un «Decreto Reglamentario· 
por el cual adscribe y norma los cursos de 
Tisiología e Higiene que el Ministerio de Sanidad 
venia dictando desde 1937, con lo cual da 
inicio a los estudios sistemáticos y permanentes 
de postgrado en Venezuela. 

• El 26 de julio de 1961: el Consejo 
Universitario de la Universidad Central dicta el 
Acuerdo I'Jll 98 por el cual crea el Consejo de 
Estudios para Graduados con la 
responsabilidad de coordinar y ordenar los 
incipientes programas postgraduados que 
funcionaban en esta casa de estudios, asl 



como de elaborar un proyecto de reglamento 
general sobre dicha materia, el cual se aprueba 
once años después (el 06-06-73), es decir. 32 
años después del inicio de actividad 
postgraduada en ésta la primera casa de 
estudios del pals. 

· El 17 de diciembre de 1971: el Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas 
aprueba su Reglamento de Cursos de 
Postgrado para que sea instrumentado por el 
Centro de Estudios Avanzados de esa 
institución. 

• El 12 de noviembre de 1972: el Consejo 
Nacional de Investigaciones Cientfficas y 
Tecnológicas (CON ICIT) designa una Comisión 
lnterinstitucional de Cursos de Postgrado ( 1 ), 
conformada por representantes de todos los 
organismos que tenlan alguna responsabilidad 
interés sobre dicha materia (universidades y 
otros institutos de educación superior , 
ministerios empresariado, etc.) la cual en dos 
años y medio logró realizar varios estudios, 
estimular el desarrollo del postgrado nacional y 
elaborar las propuestas que condujeron a la 
creación del Programa de Postgrado de esa 
institución y a la designación por el GNU el 05-
05-86 de una Comisión {2) encargada de 
proponer un .. reglamento y plan nacional de 
estudios de postgrado•, tarea que luego fue 
asumida por el Núcleo de Vicerrectores 
Académicos. Ese mismo ano se realiza en 
Valencia el primer Seminario sobre Estudios de 
Postgrado, el cual fue patrocinado por la 
Universidad de Carabobo. 

• El 30 de setiembre de 1983: el Consejo 
Nacional de Universidades aprueba las Normas 
de Acreditación de los Estudios para 
Graduados. las cuales se publican en la Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela N9 32832 
del dla 14 de octubre de 1983. Un año después 
(el 12·11-84) se designan los integrantes del 
Consejo Gonsultivo Nacional de Estudios para 
Graduados previsto en dichas Normas, en el 
cual nay representantes de varios sectores, 
con predominio del sector académico. 

• El 20 de enero de 1990: El Consejo de 
Estudios de Postgrado de la Universidad Central 
crea el Centro de Estudios e Investigaciones 
sobre Educación Avanzada (CEISEA). 
posiblemente el primero en el mundo en tomar 
la educación de postgrado como su exclusivo 
objeto de critica y estudio. 

• El 27 de marzo de 1993: el Consejo 
Nacional de Universidades aprueba, a 
propuesta de una Comisión designada por ese 
Cuerpo con fecha 15-05·92, una resolución por 
la cual .. declara como relevante la actividad de 
postgrado, dada su importancia para el 
desarrollo nacional•. Se publica en la Gaceta 
Oficial NO 35210 del13 de mayo de ese año. 

' Sirva lo anterior para justificar el paso directo 
a la presentación de los que, en mi opinión, son 
hoy los cinco problemas cruciales de esta 
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actividad, es decir, aquellos sobre los cuales 
es perentoria la toma de decisiones. 

3. Los problemas cruciales 

3.1. La Filosoffa, la Teorfa, el Sistema 
Nacional de Postgrados 

El primer problema que se debe destac¡ar 
con respecto a la educación de postgrado en 
la Venezuela actual, el más general y básico. es 
que hasta el presente esta actividad no está 
orientada por una concepción, filosofía o teoría 
coherente. propia y auténtica. que defina los 
objetivos generales y las funciones de lo que 
deben ser los estudios más altos en una 
sociedad como la nuestra, es decir, un pals rico 
con un pueblo muy pobre. una economra 
atrasada y dependiente, una ciencia y una 
tecnología incipientes y una problemática social 
que duele y averguenza. Nuestros estudios de 
postgrado son, simplemente y sobre todo, una 
copia deficiente y a retazos de un sistema no 
solamente bastante imperfecto, como es el 
norteamericano. sino propio de una realidad 
muy distinta. es decir. de una sociedad donde 
las comunidades, desde antes de su guerra de 
independenc ia. participan, gobiernan y 
deciden. Nuestra tradición en cambio, aunque 
sea duro decirlo. es de una sociedad centralista. 
fiscalizadora. feudalista y policial. 

Lo cierto es que aquí, como en Estados 
Unidos. no existe hoy un sistema nacional de 
educación de postgrado sino conjuntos y 
subconjuntos no siempre compatibles entre si 
ni vinculados por objetivos compartidos. Esto 
explica el hecho de que el país del Norte, junto 
con programas de primerísima calidad, posea 
también el liderazgo en cuanto a postgrados 
piratas y a compra-venta de titulas {Stewart & 
Spille. 1988). Por todo lo cual debemos 
preguntarnos y contestar preguntas como las 
siguientes: ¿Conviene a nuestra realidad 
adoptar, adaptar o crear una fi losofia o unos 
principios generales que orienten el post grado? 
¿Nos sirve el modelo norteamericano? ¿Será 
mejor dejar plena libertad a instituciones y 
personas para crear programas y determinar 
sus objetivos. exigencias y títulos? ¿O será 
preferible un punto medio y si es asl. cuáles 
aspectos regimentar y cuáles dejar al libre 
mercado? Sobre esto hay que tomar decisiones. 

En opinión de la Comisión designada en 
julio del año pasado por el Consejo Consultivo 
Nacional de Estudios para Graduados para 
diseñar el Sistema Nacional de Educación de 
Postgrado -comisión que coordino y cuya 
opinión comparto·. conviene establecer en 
nuestro país un gran sistema de educación 
avanzada . orientado por principios de 
pertinencia social y democratización. que 
comprenda. por una parte. estudios 
académicos altamente exigentes. selectivos y 
ejecutados solamente por instituciones 
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debidamente calificadas (es decir . un 
verdadero sistema de educación de postgrado ), 
y , paralela y conjuntamente. un sistema 
igualmente importante pero masivo. flexible y 
poco regimentado. destinado al mejoramiento 
o superación de todos los profesionales del 
pals, es decir. un sistema nacional de educación 
avanzada continua. 

3.2 Sobre la Normativa General 
En lo que se refiere al aspecto jurídico. lo 

cierto es que en Venezuela hay un gran vacío 
en materia de postgrados así como sobre títulos 
profesionales y académicos. En la Ley Orgánica 
de Educación (Artículo 26) hay apenas una 
breve referencia a los estudios de postgrado; 
en la Ley de Universidades (Artículo 160) lo 
único que aparece es una definición sobre 
cómo debe ser el examen doctoral, y en el 
Código Penal (Artículo 215 del Cap. VI) se 
establecen multas. de 50 a mil bolivares, para 
quienes .. usaren indebidamente grados 
académicos o militares". De allí en adelante el 
post grado ha sido tierra de todos y de nadie. lo 
cual es un indicador de la complejidad del 
asunto o de la poca importancia que 
gobernantes. legisladores y autoridades 
académicas han dado a este nivel educativo. 
En consecuencia, los estudios de postgrado 
en nuestro país, por lo general adoptan o 
adaptan según sus conveniencias las "Normas 
para la Acreditación de Estudios para 
Graduados•> dictadas por el CNU en 1983, las 
cuales fueron aprobadas después de siete 
años de discusiones y tramitaciones en distintos 
niveles. tratando de conciliar la autonomía 
universitaria con nuestra tradición legalista y 
con la preocupación de algunas autoridades 
por controlar una actividad que iba hacia la 
anarquía. Aparte de la ambigüedad y 
deficiencias formales que evidentemente 
presentan dichas Normas. ellas son. en primer 
lugar. parciales -puesto que se refieren 
solamente a acreditación de programas-; en 
segundo lugar, no son obligatorias para todas 
las instituciones sino para aquellas que deseen 
optar a reconocimiento por parte del Consejo 
Nacional de Universidades y, en tercer lugar. 
ellas están desactualizadas. Los defectos más 
evidentes de estas Normas son. además de las 
mencionadas. la no definición de requisitos 
para la creación de programas de postgrado, 
la subvaloración de los estudios de 
' especialización, el aislamiento del postgrado 
con respecto a las actividades de creación 
científica y tecnológica, y el establecimiento de 
un Consejo Consultivo Nacional de Estudios 
para Graduados sin recursos. con 
representaliividad restringida. sin suplentes y 
sin una definición de los procedimientos para 
su renovación. 

De lo anterior se infiere lógicamente la 
necesidad. no solamente de revisar las actuales 
Normas de Acreditación. sino también de hacer 

esfuerzos para que. en el mP.nor plazo posible. 
sea reformada la Ley de Universidades vigente 
desde 1970- y se convierta en una Ley de 
Educación Superior. o de Educación Superior. 
Ciencia y Tecnología, o mejor todavía de 
Educación Superior, Ciencia y Cultura- en la 
cual se defina y jerarquice la educación de 
postgrado como la actividad sistemática de 
alta relevancia social cuyo centro y eje sea la 
creación intelectual (científica. técnica y 
humanística). 

3.3. Sobre la Política Nacional de 
Postgrados 

Como hemos dicho. el Consejo Nacional de 
Universidades aprobó el 27-03-93. una 
resolución o política por la cual .. se declara 
como relevante la actividad de postgrado" . Se 
trata de un documento importante. porque 
destaca la función social del postgrádo y precisa 
exigencias para la creación de programas de 
este nivel, pero ella contiene notorios defectos 
conceptuales y formales debido a que fue 
elaborada con premura e improvisación, a 
espaldas de la comunidad académica y 
soslayando que -según las Normas vigentes- la 
atribución de proponer políticas sobre este 
asunto corresponde al Consejo Consultivo 
Nacional de Postgrados. organismo que cuatro 
años antes ya había presentado un proyecto. el 
cual fue producto de un largo proceso de 
consultas y discusiones por la comunidad de 
postgrado y que. por razones inexplicables. no 
fue considerado por el CNU. Entre los defectos 
de la política aprobada están los siguientes: (a) 
es una mezcla de dos tipos de disposiciones 
que deben diferenciarse c laramente y 
establecerse separadamente, esto es : 
orientaciones o políticas -que en un sistema 
social como el nuestro se suponen simplemente 
lineamientos u orientaciones- y normas que 
deben ser obl igatorias; (b) declara como 
prioritaria la .. estructuración" del Sistema 
Nacional de Acreditación de Postgrado -que 
ya existe- y no menciona la necesidad de 
estruciurar el Sistema Nacional de Educación 
de Postgrado; (e) establece unas normas para 
la creación de programas de postgrado que 
son inaplicables; y (d) no prevé la necesidad 
perentoria de revisar las Normas de 
Acreditación vigentes. 

Sobre esta materia posiblemente poco se 
puede hacer a corto plazo y hay que dejar las 
cosas como están; asumir que se trata de un 
documento de políticas no obligatorias e 
incorporar algunos de sus elementos en la 
revisión o reforma que se haga de las Normas 
actuales de Acreditación. 

3.4 Sobre evaluación, acreditación y 
control de calidad . . 

Las Normas vigentes desde 1983 
establecen la acreditación de programas 
como el mecanismo único para promover y 



controlar la calidad -de la educación de 
postgrado en Venezuela. Como es sabido. la 
acreditación es un invento norteamericano 
(CGS. 1978). que está siendo copiado en 
muchos otros paises. el cual consiste en el 
reconocimiento público, basado en una 
evaluación externa. que un organismo 
autorizado hace sobre el cumplimiento por 
parte de un instituto. o de un programa 
especifico. de unos criterios minimos 
establecidos. La acreditación, como lo hemos 
explicado en otra parte (Morles. 1991 ). puede 
ser institucional y de programas; no es el único 
procedimiento posible para controlar la calidad 
del postgrado, y tiene la desventaja de ser un 
proceso lento y económicamente costoso. que 
nuFlca puede cubrir todo el universQ a que se 
refiere. Una reglamentación general, que 
implique algún tipo de supervisión, en cambio, 
es más simple y económica, aunque. 
evidentemente. puede coartar el crecimiento y 
la experimentación en la actividad considerada. 
La experiencia en Venezuela hay que evaluarla. 
En diez aí"'os de implementación y ejecución 
del proceso mencionado no se ha logrado 
acreditar ni siquiera el 10% de los 820 
programas en funcionamiento y es alta la 
probabilidad de que el volumen de crecimiento 
sea siempre mayor que la capacidad para 
realizar acreditaciones. Y esto, en mi opinión. 
no es casual sino inherente al sistema. Nunca 
se podrá acreditar una alta proporción de los 
programas existentes. Por otra parte. la 
acreditación. tal como está concebida hoy. no 
toma en cuenta los que deben ser criterios 
centrales para evaluar postgrados en un pals 
empobrecido como el nuestro. esto es. la 
pertinencia social y la productividad. En 
consecuencia. es necesario reflexionar si 
conviene continuar aplicando esta tecnología 
importada y. si hay consenso al respecto. habrá 
que revisar no solamente los criterios y sus 
engorrosos procedimientos de evaluación sino 
también instrumentar la autoevaluaclón y la 
acreditación Institucional. como garantía del 
control de calidad. 

Por suerte, a diferencia de la matemática. 
todos los problemas sociales tienen soluciones 
múltiples. 

3.5 El Consejo Consultivo 
El último problema al cual nos vamos a 

referir es al Consejo Consultivo ya varias veces 
mencionado. En efecto. por resolución del 12 
de noviembre de 1984 el CNU constituyó. sin 
adscripción física definida, sin presupuesto ni 
personal de apoyo. el Consejo Consultivo 
Nacional de Estudios para Graduados. 
integrado por cinco «expertos" propuestos por 
el Núcleo de Vicerrectores •Académicos. el 
Director General Sectorial de Educación 
Superior del Ministerio de Educación y sendos 
representantes de CONICIT y 
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FUNDAYACUCHO. Comienza funcionando en 
CONICIT, luego en la OPSU, hace una breve 
pasantía por Fundayacucho y finalmente se 
establece en la Oficina de Planificación del 
Sector Universitario (OPSU), teniendo al 
principio como único apoyo una profesora 
(prestada por el Ministerio de Educación y 
quien actúa como secretaria ejecutiva hasta 
que en 1991 dejaron sin efecto el permiso 
concedido), una secretaria-mecanógrafa 
asignada por la OPSU y una asignación 
presupuestaria irrisoria . La situación ha 
cambiado un poco en aí"'os recientes. como 
producto de rogatorias y limosnas. y se ha 
logrado la adquisición de algunos equipos y la 
contratación de algún personal de apoyo a 
tiempo parcial. Las tareas básicas del Consejo 
fueron asumidas por varios al'los por cuatro de 
los c inco .. expertos". todos profesores 
jubilados. trabajando ad honorem pagando, y 
sólo recientemente ha sido posible contratar 
algún personal de apoyo. 

A pesar de todo lo anterior. en diez años 
este Consejo ha logrado varias realizaciones 
importantes: consolidar la comunidad 

· académica de postgrado; resistir presiones de 
sectores que han tratado de politizar su 
funcionamiento: instrumentar el proceso 
nacional de acreditación; y algunas otras obras 
menores referidas a asesorlas. publicaciones y 
sistema de información. 

¿Cuál es la situación actual del Consejo? Yo 
diría que triste. porque cuatro de sus cinco 
.. expertos" han renunciado y solamente uno ha 
sido sustituido; porque han aparecido 
organismos paralelos o grupos de presión que 
tratan de influir en sus decisiones; porque con 
los recursos que posee le será difícil 
instrumentar la Política de postgrado aprobada 
por el GNU: porque varios integrantes de este 
organismo central no simpatizan con algunos 
miembros del Consejo Consultivo y están 
empel'lados en reemplazarlos; porque la tarea 
asumida como principal por este Consejo (la 
acreditación) es pesada. y lo obliga a descuidar 
otras de no menor importancia como la 
implementación de la politica de postgrado, la 
nueva normativa y las tareas de información, 
asesoria y promoción; y porque este organismo 
debido entre otras cosas a los pocos recursos 
con que cuenta está actuando siempre a 
contragolpe, es decir, sin poder planificar, sin 
poder adelantarse a los acontecimientos. 

¿Qué hacer con es1e Consejo? ¿Eliminarlo, 
transformarlo, renovarlo, pedirle la renuncia a 
los dos únicos miembros que pueden hacerlo? 
¿Qué hacer con el paralelismo innecesario que 
existe entre el Consejo Consultivo y el Núcleo 
de Autoridades de Postgrado? ¿Por qué no 
integrar estos dos organismos en uno solo? 
¿Qué hacer con la famosa Red de Insti tuciones 
de Investigación y Postgrado recientemente 
creada? ¿Habrá que crear también la Red de 
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Universidades Autónomas y la de Universidades 
privadas y la de Universidades Experimentales 
que tienen postgrados y otras pequeñas redes? 
Creo que hay que buscar una salida a este 
desorden. Considero que lo mínimo que se 
requiere de inmediato es reformar el Consejo 
Consultivo ampliándolo en sus funciones, 
integrando a él el Núcleo de Autoridades de 
Postgrado, dándole representación en el 
Consejo Nacional de Universidades y 
designando un Coordinador y/o un Secretario 
Ejecutivo con dedicación laboral definida. 

4. Conclusión 
y proposiciones 

Además de los cinco problemas analizados. 
lo cierto es que hay muchos otros que merecen 
discusión (por ejemplo, la calidad y pertinencia 
social del postgrado. su volumen y crecimiento, 
la vinculación del postgrado con los sistemas 
cientifico, tecnológico y cultural , sus recursos 
financieros y de información, las estrategias de 
estudio y enseñanza, los requisitos de ingreso 
y de graduación, etc.), pero estos hoy son 
menos urgentes. Entiendo que este Taller fue 
convocado como una necesidad sentida por la 
comunidad académica de postgrado. pero 
principalmente como respuesta a las recientes 
decisiones del CNU, primero aprobando, y 
luego suspendiendo indefinidamente -después 
de oír la posición de la comunidad académica­
la reestructuración del Consejo Consultivo 
Nacional de Estud.ios para Graduados. 

Por todo lo anterior creo que las tareas 
inmediatas de esta comunidad deben referirse 
a lo siguiente: primero, a la necesidad de 
revisar a corto plazo la reglamentación existente; 
segundo. a la necesidad de trabajar a mediano 
plazo en el diseño de un amplio sistema nacional 
de educación av.anzada; y tercero, a la 
necesidad de fortalecer el Consejo Consultivo 
Nacional de Postgrado o de Estudios 
Avanzados. 

Ante tal situación, propongo como tareas 
inmediatas para la comunidad académica de 
post grado las siguientes: 

1) Promover un movimiento de reforma de 
la Ley de Universidades vigente, de manera 
que se convierta en una Ley de Educación 
Superior, Ciencia y Tecnología. 

2) Designar una Comisión para que a corto 
p1azo elabore una propuesta de Normativa 
General sobre Educación de Postgrado, la cual 
contenga en forma muy sintética definiciones 
sobre: (a) los conceptos, objetivos y exigencias 
básicos de dicha actividad; y (b) composición, 
mecanismos de renovación y recursos de los 
organismos de coordinación (nacional e 
institucional) del sistema. 

3) Mantener la comisión designada por el 
Consejo Consultivo para diseñar el sistema 

nac ional de educación avanzada (3), 
procurando que ella y la de corto plazo laboren 
coordinadamente. 

4) Exig ir del Núcleo de Vicerrec tores 
Académicos y del Consejo Nacional de 
Universidades la designación a la mayor 
brevedad posible de los sustitutos de los tres 
miembros renunciantes del Consejo Consultivo 
Nacional de Estudios para Graduados. de 
manera que este organismo pueda asumir el 
liderazgo necesario para superar la crisis 
existente. 

NOTAS 
(1) La Comisión designada por Conicit en 1972 

estuvo imegrada por: Luis Carbonell (Presidente). 
Víctor Mor/es (Secrelario Ejeccuivo), Miguel 
Layrisse, Pmrick Benou, Sonia Apome, Gusravo 
Rivas M ijares, Gustavo Díaz So/ís, Luis Carrillo, J. 
J. Villasmil, Pausolino Marlínez. Freddy Mogna. 
Rafael Cordero Moreno, J. Chi-Yi Chen, Simón 
Lomar, Miguel Pinto S., Luken Quinrana, Leopoldo 
Vi/legas, Samiago Vera, Pedro José Mculrid, José 
Mayora y Eduardo González Reyes. 

(2) La Comisión designada por el CNU en 1976 
esruvo imegradapor: Alberro Drayer,lván Olaizola, 
Luis M. Manzanilla, Boris Drujan. Francisco Tugues, 
fJusravo Rivas Mijares, Simón Lomar y Salvador 
Conde, Asesores: Max Contasri, Lukem Quintana y 
Vícror M orles. 

(3) La Comisión para el dise1io del sisrema 
nacional de educación avanzada esrá imegrada por: 
Víctor M orles (coordinador), J. J. Villasmil, Eduardo 
Casrillo, Neptalí Alvarez, Ramón Salcedo, Manuel 
Crisrancho, José Luis A vi/a Bello, Arminda Zerpa, 
Fulvia Nieves, Orestes Manzanilla, José Miguel 
Camino y Dora Rada. 
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Asociación 
para el Progreso 

OPINION 

de la Investigación Universitaria 
para la discusión sobre 
la concepción del CONICIT 

Palabras claves: 
Polftica Científica y Tecnológica, CONICIT 

Preámbulo 
La Asociación para el Progreso de la 

ln11esligación Universitaria, (APIU), valora como 
positiva la ser'ial de apertura lanzada por las 
autoridades del CONICIT al auspiciar una 
discusión acerca de la concepción que debe 
orientar la gestión de este organismo y 
agradece la deferencia que han tenido al 
solicitar nuestra opinión sobre tópicos de interés 
relativos a su concepción y funcionamiento. 

Antes de entrar en materia, debemos 
destacar que lo que aquí se presenta es un 
resumen de las propuestas más resaltantes 
generadas como resultado de un intercambio 
de ideas con algunos integrantes de esta 
asociación 1, quienes gustosamente 
colaboraron con el actual Consejo Directivo 
para responder a la solic itud de la presidencia 
del CONICIT. 

Este documento se organiza en tres 
apartados. En el primero se señalan muy 
sucintamente los aspectos que caracterizan a 
la producción científica y tecnológica en el 
mundo contemporáneo y se mencionan algunos 
elementos estructurales que señalan tanto los 

11) El Consejo Directivo de la APIU, período 1994-
1995 reconoce públicamente la participación de los 
doctores Nicolás Bianco, Nereida Carrión, Morfa 
Cristina Di Prisco, Tosca Hernández, Eva García de 
García, Máximo Garcia Sacre, Alberto Lovera, Luis 
Marcano González, Víctor M orles, Hécror Navarro 
Díaz. y Rubén Vargas, quienes colaboraronen la 
elaboración de este docuinenro. Es nuestro deseo que 
el mismo refleje la calidad de los aporres recibidos. 



retos como las debilidades y 
condicionamientos que soporta la producción 
científica y tecnológica en nuestra sociedad. 
En segundo lugar se esbozan los lineamientos 
estratégicos que deberían orientar la gestión 
del CONICIT. Por último se formulan un 
conjunto de propuestas y sugerencias. 
fácilmente operacionables. que podrían 
contribuir a un mejor funcionamiento de 
algunos de los programas que desarrolla esta 
instancia. 

1.- El papel de la ciencia 
y la tecnología 

El tránsito de la manufactura a la gran 
industria que se inicia cqn la revolución 
industrial, tiene en la incorporación de la ciencia 
como factor de producción a una de sus 
claves explicativas. Este proceso de utilización 
del saber como herramienta que optimiza los 
niveles de producción, se intensifica con la 
revolución tecnológica del siglo XX, al punto 
de que hoy en dfa la supervivencia y 
supremacla de los pueblos descansa en su 
capacidad de generación de conocimientos. 
Esta conexión entre el conocimiento como 
factor generador de riqueza impone las 
tendencias que dominan actualmente la 
generación del conocimiento cientlfico en el 
mundo desarrollado. a saber: globalización. 
monopolización transnacional, privatización y 
mercantilización de los procesos culturales y 
un cambio técnico. Tendencias que convierten 
al conocimiento en una ventaja competitiva 
indispensable en los procesos de globalización 
y en la redefinición de los espacios de poder 
en la división internacional del trabajo. 

En nuestro pals este proceso de 
articulación entre el saber y la producdón, 
exhibe sin embargo severas alteraciones. En 
efecto. el modelo de acumulación de capital 
en el que se inscribió a la economla venezolana 
a· partir del descubrimiento de la riqueza 
petrolera. alentó. tanto una perversa conducta 
rentista, como una excesiva dependencia 
externa en la provisión de bienes y servicios. 
Dependencia que se refleja en el 
comportamiento de nuestro aparato industrial, 
que gracias al colchón petrolero. no requirió, 
ni parece requerir, del soporte cientlfico 
nacional para su funcionamiento. 

Esta realidad que esbozamos en sus 
términos muy genéricos. condiciona un entorno 
dominado por la disonancia en el discurso 
sobre el papel de la ciencia y la tecnología. 
Por una parte se admite la importancia de la 
ciencia como motor del desarrollo. de elemento 
clave para la modernización, pero por la otra. 
escasamente se recurre a la comunidad 
cientlfica nacional porque. o no se tienen 
preguntas que formularle. o porque se asume 
como un hecho que esta mercancla se produce 
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y adquiere más allá de nuestras fronteras. 
A pesar de estas restricciones. y gracias al 

esfuerzo y tesón de un grupo de individuos 
excepcionales. entre los que destaca por su 
visión estratégica y por sus realizaciones el Dr. 
Francisco De Venanzi. Venezuela cuenta con 
una planta de investigadores. que si bien no se 
compadece con las recomendaciones 
establecidas por la UNESCO para un pals 
como el nuestro, exhibe realizaciones que nos 
revelan que contamos con recursos humanos 
de alto nivel, con grupos y áreas de 
investigación ya consolidadas con niveles de 
productividad no desestimables. Igualmente 
es de hacer notar que una gran mayorfa de 
este cuerpo de investigadores, presta servicios 
en instituciones universitarias o en institutos de 
investigación que ofrecen cursos de postgrado, 
lo que nos sei'lala la existencia de un estrecho 
nexo entre investigación cientlfica y tecnológica 
y educación superior, al punto de convertirse 
este nivel educativo en el nicho que ha permitido 
la sobrevivencia del modesto esfuerzo cientlfico 
y tecnológico de nuestro pafs. 

Logros y esfuerzos que hoy se ven 
seriamente amenazados si cotejamos 
indicadores que nos revelan el deterioro 
creciente de la calidad de nuestro sistema de 
enseñanza, de la merma regresiva en las 
condiciones de salud, alimentación y vivienda 
de densos sectores de nuestra población. de 
un proceso de desnacionalización del aparato 
productivo, por citar algunos de los elementos 
sobre los cuales la experticia profesional de 
nuestros científicos y tecnólogos no puede 
permanecer indiferente. so pena de relegar la 
precaria situación del sector a una función 
cuasi esotérica o de simple figuración personal. 

11. Lineamientos estratégicos 
que orienten una gestión 
en Ciencia y Tecnologfa 

La creación del Conicit en julio de 1967 y su 
formal funcionamiento a partir de 1969 señala 
un punto referencial importante en el devenir 
del llamado sector de Ciencia y Tecnologra. De 
un crecimiento espontáneo, se pasa por 
diversos momentos que oscilan entre la 
expansión al ostracismo; de un esfuerzo 
importante en materia de capacitación de 
recursos humanos, a fallas ostensibles en 
trámites y procedimientos; entre intentos no 
siempre consistentes por consolidar grupos 
de investigación a la implantación de áreas 
prioritarias determinadas por entes 
multinacionales. Distintos momentos signados 
por las providencias presupuestarias 
disponibles -que oscilan de la relativa 
abundancia a la precariedad- y por la 
capacidad de los actores para concitar la 
participación y la credibilidad de la comunidad, 
pero que tienen como denominador común. la 
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ausencia del sistema de ciencia y tecnología 
en la definición de las polfticas y en las 
decisiones fundamentales del estado 
venezolano. ausencia que responde tanto al 
desconocimiento que existe en la alta dirección 
polltica acerca de los problemas y 
potencialidades del sector. como al escaso 
poder de persuasión de la comunidad y su 
limitada capacidad para actuar como grupo de 
presión con espacio específico en las instancias 
de decisión. 

Aunque formalmente el CONICIT constituye 
el principal brazo ejecutor de la política de 
ciencia y tecnologfa del estado venezolano, su 
injerencia real revela severas limitaciones que 
reducen su radio de acción como ente rector 
de dicha pol!tica. Por una parte el CONICIT es 
un organismo que debe actuar con instancias 
que funcionan autónomamente. por la otra la 
comunidad científica y tecnológica es reducida 
y débil en su funcionamiento. Es por ello que 
repensar la gestión de dicho organismo supone 
tomar en cuenta los siguientes lineamientos: 

1.-Auspiciar el crecimiento y fortalecimiento 
de la comunidad científica y tecnológica. Para 
ello será menester propiciar programas 
multiplicadores que rompan los esquemas 
negativos que afectan el impacto y las 
dimensiones de este sector. La pertinencia 
social de la ciencia se acrecienta en la medida 
en que la propia sociedad sea consumidora de 
ciencia y tecnología, que conozca y experimente 
en su cotid ianidad los efectos positivos del 
avance cientlfico. Ello supone contribuir a la 
masiva culturización de nuestra población en 
ciencia y tecnologfa y aunque tal actividad 
excede de los niveles de competencia del 
CONICIT, este organismo debería trabajar 
conjuntamente con las universidades 
nacionales a fin de fortalecer y utilizar los 
postgrados como u[lo de los espacios más 
adecuado para el desarrollo de la investigación 
cientlfica y tecnológica, y para su expansión. 

Un programa de fortalecimiento de los 
postgrados centrado en la investigación 
constituye una estrategia adecuada y urgente 
que contribuiría en distintas direcciones. a 
saber: (1) en el crecimiento de la comunidad. 
(2) en la consolidación de la investigación en 
nuestras universidades y, (3) en el 
fortalecimiento institucional de centros. ya que 
sus beneficios se reflejarfan a la constitución 
de equipos multidisciplinarios. en la formación 
de nuevos investigadores, en la dotación de 
bibliotecas. sistemas de información, y de 
laboratorios. garantizándose de esta manera, 
la expansión necesaria, la formación de la 
generación de relevo y una perspectiva 
integradora y sinergética en la asignación de 
los recursos. De forma tal que para contrarrestar 
el ritmo de deterioro que se experimenta. el 
CON ICIT deberá invertir en la consolidación de 
los postgrados nacionales como base de la 

pirámide de la comunidad c ientíf ica y 
tecnológica. 

2.- Servir de punto de conexión entre la 
comunidad científica y el alto gobierno. que 
permita la contribución del sector en la 
definición de los programas nacionales. 
regionales y sectoriales de desarrollo. El 
CONICIT debería ser ante el alto gobierno el 
vocero e interlocutor válido de la comunidad 
científica y tecnológica, a fin de garantizar que 
las decisiones adoptadas cuenten con criterios 
técnicos adecuados. A fin de alcanzar este 
cometido sugerimos que este organismo debe 
redimensionar la misión de las comisiones 
técnicas que no pueden ser única y 
exclusivamente instancias administrativas. sino 
un cuerpo calificado de especialistas que 
pueden colaborar con el CONICIT y con el país 
en la definición de políticas y estrategias. Ello 
supone restituir el carácter de cuerpo colegiado 
de esta instancia, por lo cual su configuración 
debe ser representativa de la comunidad y las 
instituciones donde se realiza la investigación; 
además debe conferirsele el adecuado soporte 
técnico administrativo para su cabal 
funcionamiento. 

Aludir el tema de la contribución del sector 
en la definición de los programas de desarrollo 
impone remitirnos al problema del 
establecimiento de prioridades. En nuestro 
medio tal definición ha sido una manera de 
canalizar los recursos hacia lo que se considera 
políticamente conveniente. o una tramoya para 
justificar los intereses particulares de los que 
concurren a su formulación en las que se 
cuelan distorsiones que no se corresponden 
con nuestra realidad económica social y con 
nuestro estado de desarrollo. Definir prioridades 
no significa per se. marginar áreas del 
conocimiento sino canalizar el esfuerzo de 
esta comunidad en un plan a mediano plazo 
orientado de forma multidisciplinaria a mejorar 
la calidad de vida de la población -salud, 
alimentación. educación. y ambiente-. a 
garantizar nuestra evolución como país 
energético y velar por nuestra soberanía 
nacional: Todo lo cual supone actuar como 
ente coordinador de la labor de investigación 
que realizan distintos organismos e instituciones 
del estado venezolano. 

Finalmente este tema replantea la cuestión 
del Ministerio de Educación Superior Ciencia y 
Tecnología, la cual debería ser una instancia 
de planificación, coordinadora y orientadora 
de las labores de investigación, con capacidad 
de opinión política en el alto Gobierno, evitando 
la burocracia excesiva e inoperante que permea 
a la estructura funcional de la administración 
pública venezolana. 

· 3.- Propiciar la democratización de la 
investigación como un derecho al que puede 
acceder todo venezolano de conformidad con 
sus aptitudes individuales y concebir a la 



investigación y a la actividad de producción de 
conocimientos en su acepción más amplia, lo 
cual supone entre otras consecuencias: {a) 
tener canales oficiales de información que 
divulguen con la mayor transparencia las 
oportunidades y condiciones de participación 
de los grupos interesados {b) reconocer las 
especificidades de la actividad de investigación 
de las distintas disciplinas. 

4.- Alcanzar prontamente el 2% del P.T.B. 
como monto de los recursos destinados a 
Investigación y Desarrollo. Proponemos de 
nuevo que se asignen a este sector el 0.5% del 
P.T.B. en 1995 y mediante incrementos 
interanuales del O. 15% se alcance en diez años 
el 2% pautados por la UNESCO y requerido por 
el país. 

111. Proposiciones operativas 
Estos lineamientos estratégicos nos inspiran 

algunas consideraciones operativas que 
redunden en pro de nuestra comunidad. En 
este sentido sostenemos que: 

CONICIT debería seguir 
haciendo 

Debe enfatizar su carácter de promotor de 
la investigación cientiflca y tecnológica. para 
reducir el ritmo de deterioro que se advierte en 
el sector. 

1.- Programa del S.P.I. 
Este programa constituye un logro 

importante que responde al sentir de la propia 
comunidad ya que introduce elementos 
positivos como la jerarquización y el 
reconocimiento al nivel de productividad. Sin 
embargo deben corregirse algunos efectos 
perversos que distorsionan sus objetivos. 

1.1 . Es inaudito que transcurrido ya un 
lustro de su implementación no se disponga de 

· una evaluación de los resultados que reporta el 
sistema. Los reclamos de la comunidad han 
sido persistentemente desestimados por los 
funcionarios responsables del programa. 

1.2. Se debe evitar la discrecionalidad en la 
evaluación, por lo cual hay que velar por la 
definición y aplicación de criterios claros y 
conocidos por los postulantes. 

1.3. Se debe procurar que la instrumentación 
de este sistema de promoción no afecte y 
perjudique a otros programas que auspicia el 
CONICIT como lo es la promoción y soporte 
f inanciero para las rev istas c ientíficas 
nacionales. 

1.4. Para asegurar la transparencia del SPI 
urge constituir una comisión de apelaciones 
independiente de las comisiones técnicas. que 
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puedan evaluar y corregir, si fuera el caso, 
cualquiera injusticia. 

1.5. Debe propiciarse la definición de un 
ordenamiento legal que regule los términos de 
permanencia de los miembros de las 
comisiones técnicas y las condiciones para su 
reelección. 

El CONICIT debería revisar 
los siguientes aspectos 

1.- Asumir una actitud científica en la 
definición operacional de sus programas. Si el 
CONICIT pretende seguir siendo el principal 
ente promotor de la investigación cientlfica y 
tecnológica tiene que tener una organización 
diseñada para ello. Las carencias de sistemas 
de información para la toma de decisiones, de 
elementos e indicadores para evaluar los 
efectos que han generado sus programas son 
por demás elocuentes y no necesitan mayores 
comentarios. En este orden de ideas se deberá: 

1.1. Evitar la burocratización excesiva e 
inoperante que confronta este organismo y el 
divorcio que se advierte en algunos de sus 
programas y divisiones. 

1.2. Mejorar los sistemas administrativos y 
canales de comunicación con su comunidad, 
asi como mejorar el soporte técnico y 
administrativO que se le brinda a la comisiones 
técnicas. Igualmente debe evi tarse la 
incoherencia en las propias decisiones que 
emanan del CONICIT, como cambios 
inexplicables en los lapsos de recepción de 
solicitudes, en las condiciones y en los términos 
de contratos. retrasos injustificados en los 
dictámenes. pérdidas de expedientes, etc. 

1.3. Propiciar y auspiciar los programas de 
evaluación de centros de investigación. 
asumiendo la evaluación desde un enfoque no 
punitivo sino formativo , que sirva de 
retroalimentación para la gestión. 

2.- Evitar las tendencias individualizantes 
en la producción de conocimiento científico. 
De conformidad con las orientaciones que 
define la producción del conocimiento científico 
y tecnológico, se debe favorecer la constitución 
y consolidación de equipos. Romper con 
algunos patrones culturales que propician esta 
conducta no es tarea fácil, máxime en una 
comunidad competitiva, sin embargo el 
CONICIT podría auspiciar formas de 
organización que rompan esta tendencias. en 
este orden de ideas se considera conveniente: 

2.1. Crear un programa de dotación de 
infraestructura y para la adquisición de 
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materiales y equipos costosos e indivisibles 
que puedan ser requeridos por diferentes 
instituciones, y grupos de investigadores, que 
no sean propiedad exclusiva sino compartida 
por diferentes instituciones. Entendemos que 
este es un programa que el CONICIT no hace 
y debería auspiciar. 

2.2. Revisar los efectos que en este orden 
ha generado la implementación del S. P. l. 

3.- Esquema de funcionamiento en materia 
de fomento tecnológico. En esta materia se 
debe evaluar el impacto que han tenido los 
programas de financiamiento adelantados por 
el CONICIT. Además se sugiere: 

3.1. Fortalecer los programas de fomento 
en base a la transferencia de resultados de 
investigación y no reducirlos a mera asístencía 
técnica. 

3.2. Garantizar que los derechos y regalías 
sean de la instituc ión generadora del 
conocimiento. 

3.3. Evitar las ruedas de negociación 
tecnológicas generalizadas. 

3.4. Para que tengan impacto y para atraer 
la atención del inversionista y del industrial 
venezolano se debe pensar en incentivos 
fi scales para aquel las empresas que 
introduzcan innovaciones tecnológicas 
avaladas por el CONICIT. 

3.5. Concebir estos programas en una 
perspectiva a mediano plazo que contemple 
diferentes componentes y niveles. desde el 
artesanal hasta el industrial. 

4.- lncrementar los esfuerzos por promover 
la integración latinoamericana, más 
específicamente la cOlaboración colombo­
venezolana en ciencia y tecnología. Diversos 
ejemplos sei'ialan los indudables beneficios 
que este intercambio ccnlleva. 

Actividades y programas 
que el CONICIT debería realizar 

y no hace 

1.-Debe fortalecerse a un grado compatible 
con las necesidades nacionales, el programa 
de formación de recursos humanos de cuarto 
nivel. Este debe centralizarse en una instancia 
estrechamente vinculada con el quehacer 
cientffico, técnico y socio humanístico. Esta 
actividad la deberla coordinar el CONICIT. en 
todo caso estamos convencidos que no puede 
ser el Ministerio de la Familia. 

2.- Debe restituir la oficina de compras de 
equipos, reactivos, material bibliográfico y otros 
msumos. 

3.- Promover la constitución de uAidades 
de apoyo a la investigación con servicios 
bilbiográficos, estadísticos, traducciones, 
correo electrónico, acceso a bases de datos. 
vía Saicyt, de apoyo para la edición y traducción. 

4.- Se debe constituir el Fondo Financiero 
para la Ciencia y la Tecnología, como un 
dispositivo que asegure la continuidad en los 
programas y la provisión de fondos para la 
adquisición de suministros y el respaldo salarial 
de los recursos humanos que laboran en los 
centros. La presión por decidir perentoriamente 
la distribución de los fondos de privatización en 
1992, refuerzan la necesidad de constituir dicho 
fondo con aportes provenientes de distintas 
vras: ley de privatización, situado constitucional, 
impuestos al consumo suntuario, a los juegos 
de envite y azar. 
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